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UNA INICIATIVA INTERESANTE
U

NO de los acuerdos recaí- que transcurre cuesta más ca-
dos en el Pleno de la Re- ro, cuando nuestros efectivos
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NO de los acuerdos recaí- que transe
dos en el Pleno de la Re- ro, cuand(
gional parisina de este materiales

año, tígura — con el consenso cados. ¿ Q
del núcleo de Normandia — el ¿ Aguards
de facultar a la Comisión de Re- momento <
iaciones para que trate de ad- do adminis

que transcurre cuesta mas ca-
ro, cuando nuestros efectivos
materiales permanecen estan-
cados. ¿ Qué hacer, entonces ?
¿ Aguardar resignadamente el
momento en que nuestro esta-
do administrativo obligue a re-

quirir ima imprenta para uso de ducir actividades por falta de
la Organización confederal.
Propósito nada descabellado,
no moviendo a otra extrañeza
que el mismo no hubiese sido
ideado en tiempos económica-

un dinero que se queda corto
ante las exigencias de los pro-
pietarios del Arte de Imprimir ?

Sería suicida. Nuestras pubU-
c aciones económicamente se de-

mente mejores. De todas ma- fienden, pagan religiosamente
ñeras, el acuerdo es oportuno, sus compromisos, gozando de
Nuestra Organización, no tan un crédito comercial que dura-
fuerte numéricamente como en rá hasta que esta tradición de-
1946 debido al descenso demo- je de ser — por imposibilidad
gráfico de la población hispano — mantenida. Venga pues en
refugiada, disfruta, sin embar- buena hora la imprenta propia,
go, de la vitalidad suficiente la cual nos librará de una pre-
para emprender tareas, como ocupación para días no lejanos,
esa, de una cierta envergadura. Nuestra C. de R. se ha tomado

No menos de 200 mülones de la cosa a pecho y tiene trabajo
francos habrá destinado la CNT
en exilio francés a la propagan-
da impresa, y seguramente que

adelantadô. Falta ahora que los
compañeros nos imponga,mos de
la importancia del propósito.

nos quedamos cortos. A partir No decimos que « SOLI » tèn-
de 1944 venimos editando dos drá. infaliblemente, imprenta
semanarios regulares, y otro se propia. La habrá, sí, si los
sostenía que por equis causas se compañeros respondemos favo-
perdió por el camino. Revistas rablemente al acuerdo regional
las hemos editado y seguimos poniendo manos a la obra,
editando, siendo, los boletines, SOLIDARIDAD OBRERA
las hojas, los folletos y libros está lejos de correr peligro de
pubücados y en publicación, in-
contables. El volumen publici-
tario de nuestra sindical es

desaparición. Lo afirmamos.
Pero para asegurarse la exis-
tencia en lo venidero, necesita

enorme, y duele considerar esa imprenta que por primera
cuánto tiempo y dinero lleva-
mos perdidos en este titubeo de
querer hacer y no hacer debido
a un probable retomo a Espa-
ña...

Es esa preocupación constan-
te de la tierra recobrable « den-
tro de poco » que nos ha impe-
dido realizar empresas mayores
a las consumadas. De no haber-
nos azuzado ese fantasma de la
reintegración al predio de naci-
miento, en París, Tolosa, Bur-
deos, Marsella, Perpiñán y otras
localidades, actualmente la CNT
española contaría con edificios
propios para teatro, reuniones,
escuelas, bibliotecas y diversio-
nes. Hemos despilfarrado (dis-
pénsesenos la palabra) otros
millones de francos en alquileres
de coliseos para realizar en ellos
actos de solidaridad y propa-
ganda, quedando, prácticamen-
te, en la calle después de cum-
plido el deber del momento. Co-
mo voluntad no nos falta, de ha-

bérnoslo propuesto en las gran-
des ciudades los compañeros
habríamos hallado manera de
edificar paredes nuestras, y no
sobre el aire precisamente.

Volviendo al tema tipográfi-
co,; tan^bién el Pleno Interconti-
nental últim,Q ha tomado acuer-
dos a raíz de los cuales el S. I.
queda facultado para adquirir
imprenta, con lo cual se estable-
ce interés coincidente con París
y Normandia, dos interdeparta-
mentales resposables de SOLI-
DARIDAD OBRERA, como el
S. I. lo es de « CNT » en Tolo-
sa. A este efecto, ambos esta-
mentos confedérales han entra-
do en contacto para estudiar el
problema juntos con objeto de
sacar, dé esta conjunción, la
mejor ventaja posible en el as-
pecto económico y en el moral.

En París, la sola existencia
de SOLIDARIDAD OBRERA
semanario y del Suplemento Li-
terario mensual justifican la
instalación de taller propio, co-
mo asimismo la pervivencia de
« CNT » y de la revista « Cé-
nit » justifican la disposición de
otro en Tolosa. Pero es que,
sobre lo que regularmente se
pubUca, existe aun la necesidad
de impresos en muchas otras
actividades. No escasean nues-
tras publicaciones menores o
intermitentes. Con la agravan-
te de que todo esto cada día

vez públicamente reclamamos.

LA ANARQUIA SU BJETIVISTA
= de PAUL GiLLE =
V

IVIMOS una época de tan intensa nerviosidad, que nuestra aten-
ción, confinada en el marco dele objetivo y episódico, suele difí-
cilmente adentrarse en el campo de lo especulativo. Luchamos por

ideas sin preocupamos gran cosa ael proceso de su elaboración espiri-
tual. Diriase que conceptuamos los principios como im definitivo e in-
variable estatuto mental que nos releva de perfeccionarlos y refun-
dirlos, desplazando nuestro interés haciai ios incidencia» tácticas de la
lucha por su consecución.

Nos seduce la parte anecdótica del combate y olvidamos o desde-
ñamos problemas fundamentales de doctrina.

Y, en mi opinión, ningtma otra escuela filosófica tanto como la
anarquista necesita un más atento y cuidadoso examen de estos proble-
mas. La variada morfología del anarquismo, la multiplicidad de sus
definiciones, exigen del anarquista dinámico un meditado estudio de
las mismas, estudio que le suministrará una forma concreta en el
sentido de la cual enfocar su acción de luchador.
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V. OROBON FERNANDEZ

Sin este análisis aquilatado y críti- cionalista y reducido, sino tomada en
co de las diíerentes representaciones su más amplia y elevada acepción de

, ^ , ., ^ , miento intensivo de la razón humana
del combate y olvidamos o desde- que aportara a la colectividad estas
doctrma. uos tuerzas nuevas : el saber cicin-

1 escuela füosofica tanto como la tífico y la conciencia del derecho. He
' cuidadoso examen de estos probl^ ^ni lo que constituye el fundamento
larquismo, la multiphcidad de sus la concepción an-árquica de Gille.
dmamioo un meditado estudio de gu consecución presupone una supe-

istrará una forma concreta en el nación de la ética colectiva hasta el
a. de luchador. extremo de neutralizar los instintos

atávicos subordinándolos a una dis-
ciplina de la razón. tJoio esta gene-

cionalista y reducido, sino tomada en ^,fi' t'^íff.^^,'^!, 'f/^^^"''^'^ '^^f "
su más amnlia. v elevada flnfinr>.ión riP ^ir y razonar unida a un amplio y

doctrinales, sin la posesión de una manera tal, que sea segura salva-
noción claramente determinada, de
nuestra finalidad y métodos de reali-
zación, flotaremos a la deriva y
nuestros esfuerzos, bifurcados, care-
cerán de la unidad y eficiencia nece-
sarias para el triunfo.

guardia de la dignidad humana. Para
Paul Gille la cuestión social es un
problema de orden moral. Tanto co-
mo al"' fatalismo metafísico niega al
determinismo materialista. « La fuer-
za motriz de nuestros actos — dice

Reafirma este mi criterio la lectura — está en nosotros.

docrrinaTesrslnTa^os'esión de una manera taí; qd'e sea segura^ salva- T^unnuivooVaeta^Z^sJl^^
noción claramente determinada, de guardia de la dignidad humana. Para todo vesti^ir de aStoritans^^^^
nuestra finalidad y métodos de reali- Paul Gille la cuestión social es un barbare habrá desa^^^^^^^ fisto
zación, flotaremos a la deriva y problema de orden moral. Tanto co- '''' ¿fcf p^uj aifiÍ^^Í'^ae^^^^
nuestros esfuerzos, bifurcados, care- mo al : fatalismo metafísico niega al Z-jf^^^ ¿ta anarauta racional
cerán de la unidad y eficiencia nece- determinismo materialista. « La fuer- ^ff- anütesis de lí anaK uíâ nXi
sarias para el triunfo. za motriz de nuestros actos — dice antítesis de a anarquía mdivi-
^eafî a este mi criterio la lectura - está en nosotros. ¿ No es asimilar ^^^f^^*^, J, "y^^f'vf una ot?a
■del bueno e interesantísimo libro el hombre a la bestia creerle incapaz ^Iv antaomil h^v cbntrafte % ooo
de Paul Gille, Esquisse d'un phiioso- de elevar su pensamiento por enci- s^^ôn de^rficinio Aauf el abso^I
phie de la dignité humaine (Esquema ma de sus necesidades materiales y el eeoS^ndiv^duaÍ v^tec
de una filosofía de la dignidad huma- de las de su grupo ? » A esta de- î hioTrfu brut^/^1^^
na) Cuando Godwin y Stirner, Prou- mostración parece tender el positivis- 9^ nipocriia, orutai, la violencia
dhon y ëakunfn Tuchker y Kropot- mo en boga"^ Pero frente a él, la ten- ^l!Í°''í^"*,.^^í° }
kin parecían h¿ber expresado toda dencia a la libertad, aspiración sub- t^áe^echo el XeX humano ¿
posible concepción de la anarquía, he jetiva, se afirma y desarrolla progre- ^Lrtld en la iustL¿ Í""""^"" " ^
aaui Que Paul Gille nos presenta una sivamente. iitgrtaa en ja justicia. »
defik?c^ón curiosa y relativamente « Al viejo simplismo materialista, ^^^^Z^^^t /'^^T'^' nÍt.,^^!^!
nueva al viejo simplismo espiritualista - generales de la doctrina llegamos a

Vanios a intentar una sucinta ex- escribe Gille - substituye poco a po- f P?°*ÍS°,^ realización

del bueno e interesantísimo libro el hombre a la bestia creerle incapaz
de Paul Gille, Esquisse d'un phiioso- de elevar su pensamiento por enci- f^y
phie de la dignité humaine (Esquema ma de sus necesidades materiales y ^r^"
de una filosofía de la dignidad huma- de las de su grupo ?» A esta de- rj"."-
na). Cuando Godwin y Stirner, Prou- mostración paree» tender el positivis-
dhon y Bakunin, Tuchker y Kropot- mo en boga. Pero frente a él, la ten- ^rr-

definición curiosa y relativamente
nueva.

Vamos a intentar una sucinta ex-
posición de sus manifestaciones a la co un naturalismo integral, sintético.
par que un ensayo de crítico.

Aunque probablemente, algo

sivam'ente. — libertad en la justicia. »
« Al viejo simplismo materialista, Expuestas, en síntesis, las lineas

al viejo simplismo espiritualista - generales de la doctrina llegamos a
escribe Gille - substituye poco a po- "ledios prácticos de realización
co un naturalismo integral; sintéti^ T>^^Í,®°"^ -- como la de
exento de vana ontología, un energe- Proudhon rechaza toda violencia
tismo lógico, tan extrtñ¿ al fatalis- ^^evolucionaría. « El gesto anuncia-
mo mecánico o ideológico como al f nueva vida, el gesto libera-
famoso libre arbitrio, t ^""^e saldrá el porvenir, no

Este energetismo lógico, negando P°dra ser un gesto de agresión A
por principio a toda fuerza autorita- tal fm, tal método. Si se quiere tra-
ria, deja amplio espacio « al des- ^^Jar efectivamente por el triunfo de

RAZONAMIENTOS

LA PROMESA

por COSME PAULESL
A promesa es el modo más co- — —^—^—— ~
riente de no cumplir con nada.
Cuando se siente la necesidad de ^f^f ^^^C |w|P DAIILPN

llevar a la práctica una actividad pUl V>V^<jmfc rfWUksJ
cualquiera, no se necesita prometer. —— ————~—~
La. promesa aquí es inútil, superflua;
una de tantas costumbres íals^ - p j realidad es todo lo
que entra de lleno en el campo de la ^"^i^ario Lo que se promete casi
cortesía —, pero que es preciso dese-
cnar entre ios hombres sinceros. Lia
cortesía está bien como modeladora
de amaDles relaciones ; pero la pro-
mesa, mas que un objetivo relaciona-
dor, encierra un impuiso sotisiico ae
acción colectiva. Para ahorrar la pro-
mesa, basta con tomar nota, de una
obligación, ineludible y justa, y eslor-

nunca se paga.
El individuo dispuesto a remediar

un mal, propio o ajefto, desecha la
promesa y pone manOs a la obra con
la mayor prontitud y diligencia, por-
que sabe que desde el momento en
que determina una fecha futura para
cumplir con su deber, ya tiene el
99 '% de sus posibilidades en contra.

zarse para que se transiorme en una i^^' tiempos cambian, las ideas evo-
IZr^^t ̂ Z'^tl' r^^^ T ^'^^ lucionan, las circunstancias obstacu-
^f,^ ^HÍL!"^^'t'\^f li-an el principio seguro de la buenasibilidades. Para actuar no es nece-
sario, sino la integridad. Y si esta
cualidad falta, prometer es detesta-
ble, por no decir ofensivo.

No hay nada más contrario a la
hombría de bien que ofrecer y no
dar. Ni nada que ocasione mayores
perjuicios. Por eso debemos desechar
la promesa. Así los hombres nos co-

voluntad. Y como prometer cuesta tan
poco y la costumbre se hace ley o
crea el vicio, desde el instante en
que se deja por cumplir el más mí-
nimo detalle sobre lo prometido, ya
no nay remedio y la Vida se convier-
te en una interminable lista de pro-
mesas. Y son tantas y la mayoría tan
imposibles y absurdas que suscitan

noceriamos mejor y nos amanamos ^^jg cuanto se Quería, originan

exento de vana ontología, un energe-
más tismo lógico, tan extraño al fatalis-

abstracta, la filosofía que formula mo mecánico o ideológico como al ""^ "ueva viaa, ei gesio iioera-
Gille tiene singular analogía con la famoso libre arbitrio, t noLá Ír",^n ^¿ín t ^J^S ""A
concepción proudhoniana. Este energetismo lógico, negando P°dra ser un gesto de agresión A

Ambas coinciden en su apreciación por principio a toda fuerza autorita- tal fm, tal método. Si se quiere tra-
del^ justicia como postulado moral ria, deja amplio espacio « al des- Í.^^^T.^i^^^^^^^'^p^Hrf
principalísimo e indispensable de una arrollo de la energía psíquica y__de a d gnidad^y de derecho h^^^^
sociedad libre. Justicia, no interpre-
tada con un criterio jurídico conven-

la potencia cerebral » y determina,
por vía de consecuencia, un crecí-

RtAUPADEs V VIR Y F LOSOFAR
E

XISTE en el individuo, aun en
aquel desprovisto de concepcio-
nes metaiísicas, un difuso afán

de inmortalidad, de pervivencia ; de
que quede algo de lo que se es, de lo
que se representa, de lo que consti-
tuye la propia personalidad, ya en
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se encuentran ante un caso de nece-
sidad, cuando notan lo que represen-
ta una obra de solidaridad, o de al-
cance cultural, necesitados de apoyo,
aportan au ayuda de un modo espon-
táneo, natural, sin conceder impor-que se representa, de lo que consti- lo largo de la vida corriente. Bueno, táneo, natural, sin conceder impor-

tuye la propia personalidad, ya en digno de toda estima, evidentemente, tancia a la cosa. Son gentes que no
un aspecto o bien en otro. En los es el filosofar en anarquistas ; pero teorizan, que están al margen de
idealistas, de uno o de otro matiz, se mejor aún es esforzarse en vivir co- tendencias, pero, sin dárselas de idea-
nota el aián de laborar con vistas a mo tal ; llevar, dentro de lo posible, listas ; sin blasonar de esto, de aque-
un mañana, aimque éste quede en la una existencia al margen y en oposi- lio, o de lo de más allá, han realizado
vaguedad de lo inconcreto. Es como ción con lo que en teoría se ataca, o realizan algo práctico. Y así ele-
una especie de reminiscencia de la en oposición con lo que se conside- mentos refractarios a todas las insti-
preocupación que muestran los padres ra de un valor negativo. tuciones, elementos de espíritu soli-
en pos del porvenir de los hijos. La- El espíritu independiente, el anhe- darlo y de un natural sentimiento de
te en todo ello ese fondo de espe- lo de libertad, el odio a toda suerte dignidad, los ha habido y los hay por
ranza que hace la vida llevadera. Ya de coyundas, por supuesto, no es pa- doquier, y en cantidad más numerosa
sabemos que la existencia, para la trinionio exclusivo de quienes se de lo que pueda parecer,
mayoría, se representa poblada de consideran libertarios. Es una carac- Y bien : si gentes que no blaso-
abrojos, repleta de dificultades, de terísticá temperamental que puede nan de tener ideas, son, en diversos
una y de otra naturaleza. Y es por nacer y desarrollarse en el fuero in- aspectos, más de vanguardia que al-
esto que el pensamiento proyecta, temo de no importa quien. No pocEis gunos que de idealistas se precian ;
cara al futuro, la ilusión de un hipo- veces hemos podido tooar con bu- gi, gentes, que no andan con teprías
tético mejoramiento. honeros, con pobres gentes que viven a cuestas dan un magnífico ejemplo a

Mas, llevadas al extremo, ciertas vendiendo chucherías, con cuyo ne- otros, empachados de ideas, ¿ qué
concepciones tienen una faceta vul- gocio parece imposible que puedan cabe deducir de todo ello ?
nerable. Bueno es guardar en la inti- vivir. Pasan dificultades ; se desen- Una cosa es no poder hacer vida
midad de nuestro corazón un cálido vuelven económicamente con estre- como se quisiera, y otra cosa muy
fervor de esperanza ; pero confiar chez, mas les enorgruUece la dicha de distinta es aferrarse a la rutina y no
con excesiva credulidad en el maña- no ser explotados por nadie, de no canalizar esfuerzo alguno en sentido-
na puede tomar aire de esperanza estar sujetos a ningún patrón, de no de incorporar a la realidad lo que
mesiánica ; eUo aproxima un tanto, depender de la rigidez administrati- en teoría se estima justo, lo que de-
cuando no lo es en sí a la credulidad va, y absorbente del sistema de ex- viene una natural consecuencia del
ultraterrena de las religiones. Esti- plotación capitalista. Y es el caso pensar, en tanto que idealista. La vo-
mar que los sueños, que las aspirado- que ellos no blasonan de idealistas ; luntad puede hallar terreno apropia-
nes de mejoramiento saturadas de ellos no serían capaces de justificar do. La inercia, el acomodamiento, la
contenido ético, tendrán vida tan con argumentación filosófica sus pe- rutina, el egoísmo de fondo burgués,
sólo en el futuro, puede distanciar culiares interpretaciones. Ellos viven al preponderar, es obvio que nada
bastante de la realidad. La creduli- su vida, a su manera. Ello es todo, digno de llamarse libertario han de
dad futurista ; esperarlo todo de un Hay parejas de hombres y mujeres conseguir. Y andarse con justifica-
mañana más feliz ; aguardar que He- que, un buen día, considerando que ciones aún resulta peor...
gue el « grand soir » ha de impedir, pueden establecer una convivencia al Del Uruguay me llega una pequeña
en cierto modo, que no se ponga la amparo del amor, unen sus destinos revista que tiene por título « El Ara-
voluntad tensa, con miras a conse- sin pedir autorización para ello a do », « Noticias de la vida en comu-
guir vivir el presente, acorde en lo personas ajenas por completo a su nidad ». Es simpática la publicación ;
posible, con la idealidad que se dice pensar y a su sentir. Prescinden del es aleccionadora. Se trata de una Ha-
sentir. Jiízgado y de la iglesia, por estimar naada Sociedad de Hermanos. Dicen

En lo que respecta a las ideas li- que ni al juez ni al sacerdote les im- ser « Un grupo de mil hombres que
bertarias, se suele pregonar a los porta su decisión. A su manera, vi- viven y trabajan en completa unidad
cuatro vientos la propia idealidad. Se ven felices, practicando el amor libre material y espiritual en varios países,
busca hacer uso de una argumenta- o la unión Ubre, aun sin conocer desde treinta y cinco años, mante-

la primera condición a cumplir es la
de no contradecirse al obrar volvien-
do la espalda a la finalidad, la de no
incurrir, por su mismo gesto, en el
autoritarismo que se trata de abolir
en favor del derecho. »

En su fobia al materialismo Gille
ha volado raudo hacia los limbos de
la abstracción. Casi afirmaríamos
que, combatiendo a la metafísica clá-
sica, ha creado ima hueva metafísica.

Se ha elevado a regiones superiores
y olímpicas para hacer frente a un
enemigo — la injusticia e imjperfec-
ción sociales —• que se encuentra
muchísimos codos más abajo.

La realidad deplorable que la hu-
manidad vive es algo que toda teo-
ría social debe tener en cuenta, má-
xime cuando, como la de Gille, aspi-
ra a tener un efecto de virtualidad
colectiva. El determinismo materia-
lista no puede negarse de un modo
absoluto. No ; generalmente, la fuer-
za motriz de nuestros actos no está
en nosotros ; se halla influenciada,
mecanizada por el medio social y allí
donde parece existir una volición
espontánea no hay sino un gesto
automático determinado por la estruc-
ra de la sociedad capitalista. El
mantenimiento del salariado nos su-
ministra una prueba fehaciente e in-
concusa : El trabajador — « mar-
chand de malheur » — vende su es-
fuerzo sometiéndose a una remunera-
ción caprichosamente estipulada por
el patrono. ¿ Puede afirmarse que
este acto es facultativo del indivi-
duo que lo realiza ? De ningún mo-
do ; es un imperativo de, la reali-
dad burg:uesa, es una imposición del
determinismo económico. La organi-
zación capitalista le ha asignado un
papel que, aun en contra de su vo-
luntad, habrá de cumplir o le será
negado el derecho a la vida. Eviden-

(Pasa a la segunda página.)

más, pues la sinceridad une y fran-
quea, obligándonos a estudiar los ca-
lacteres con detenimiento y a no es-
perar inocentemente de quien nada
puede ni quiere hacer.

El político con ansias de gobernar
es uno de los especímenes humanos

do, de rebote, la oposición contra to-
do' lo prometido. El hombre pasa a
ser un charlatán entonces a quien no
le importa ser o no ser respnosable,
ni la correcta personalidad.

Cuando con tanta facilidad se ha
que más utiliza la promesa en sus prometido sin cumplir, en lugar de
campañas proeleccionarias. Y es tam- emplear el tiempo y el esfuerzo en
bién quien menos cumple. Se sirve de un nuevo empeño de superación, lo
ella tan a menudo, porque es una de más corriente es el olvido. Y conse-
sus principales armas. Con ella des- guir por cualquier medio que los de-
borda de esperanzas muertas el alma más también olviden. Más si ello no
de las multitudes. No le importa la fuera posible se hace uso de la dis-
gravedad ni la envergadura contení- culpa insensata. Se dice, por ejemplo,
da en sus promesas, ya que mientras que el tiempo ha sido escaso, pero
las jura, su ambición está fija en la que más tarde, por fin eso es segu-
parte del botín que le corresponderá ro, se cumplirá la palabra. Y con es-
al repartir los carneros. to el prometedor se crea una aureola

« El ibañismo — ha declarado en de persona cabal intachable. Y hasta
estos días el senador chileno Eduar- es capaz de dar a su semblante una
do Moore —, no fué nunca una doc- apariencia de noble desfacedor de
trina o im partido político, sino un entuertos o algo por el estilo,
grupo de amigos, de compadres de La promesa es inútil. Los hechos
todas las tendencias, que se junteron son los que cuentan,
para tomarse la Moneda (palacio ■—
presidencial) y para instalarse cómo-
damente en el presupuesto ». Como mm m M
cualquier pandilla a lo Al Capone, ¡T MS £Ê M mk
agregamos nosotros. MJÊ Éí .HW %^ üF* tlm M9

Duras y exactas palabras las del '
senador Moore ; ¿ pero se pueden —~~
hacer diferencias entre los partida-
rios del senador y los del ibañismo ? ^ ON motivo de la catástrofe mi-
Creemos que no en absoluto. Báste- ñera de Marcinella todos —
nos recordar que estos últimos hiele- yo entre los primeros — esta-
rán su campaña presidencial a base mos contristados. Ocurre, empero,
de la consabida frase : « ¡ Abajo los que> el llanto no me ciega los ojos
ladrones radicales ! » ■ para que no vea a los curas. Curas

Por desgracia, cuando el político
lanza a los cuatro vientos sus prome-
sas, ninguno de los votantes analiza
al hombre que les está arengando.
Sus mentes quedan fijas en las efu-
sivas y galantes frases, sin darse
cuenta que la mayor parte de las ve-
ces es un burdo cacaréo de rufianes.
Ahí está el mal causante de todas sus
decepciones y apatías. Las consecuen-
cias de este engaño no importan a
nadie. Ni al político ni al sufragan-
te. Todo se hace a un lado. Hasta que
el correr del tiempo pone las cosas
en su punto y las esperanzas se trans-
forman en gritos de insulto y obce-
cación masiva. Entonces viene la
reacción que a veces toma caracte-
res de revuelta encarnizada. Y todos
pagamos las consecuencias.

Éñ los demás aspectos de la vida,
privados o públicos, la promesa tiene
los mismos inconvenientes y da pa-
recidos resultados. Pero aclarado el
punto principal de su estructura, lo
demás no necesita inmediato estu-
dio.

Sin embargo, eso de « lo prometido
es deuda » está bien como frase he-

BEHa»LAS

MOSCARDONARRA
Diario de una prisionera roja
en el Alcázar de Toledo, que se
escribió en un papel de envol-
ver sardinas.

por Ángel Samblancat

iediciones^SOT»

busca hacer uso de una argumenta- o la union imre, aun sin conocer desde treinta y cinco anos, mante- , , j- j
ción que tienda a demostrar, con la teóricamente lo que ello significa. Ha niendo una puerta abierta para todos Julio 23 del 36. — A la burribra- cluslve, pedimos de comer, aunque
incontrovertible lógica de una ecua- habido quienes, por no quer^E morir los que quieran Compartir con ellos muglia noticieril en los primeros ins- sean desechos de berza. Para que en-
ción lo que representa el malestar estúpidamente en un campo de'-ba- una vida de verdadera fraternidad ». tantes de la charlotada patriótico- ganemos la gana, entretengamos el
social que se deriva de las fuentes talla,, ó por no hacer ej idiota en el Ello representa un anhelo de libera- militar, le sacan buen rédito los civi- mal Y "os hagamos consomé, nos
que originan directrices, en la vida cuartel, bajo el mçindo. de . tipos im- ción. Bueno será, otro rato, hablar longos, deteniendo a las familias del traen rebanadas de casco de caballo
pública de las naciones A - poco que béciles y petulantes ; por repiignar- de lo que hacen y dé lo que piensan izquierdismo local más visible. Los X mulo de sargento del Tercio, de los
se esté versado en apreciaciones so- les , el ser tratados comO autómatas, los componentes de la Sociedad de trirrecornes nos concentran en su que cortan, a estas bestias al herrar-
ciológicas se tiene- una idea de lo" se hicieron prófugos. Hay ,qüienes. Hermanos, que, per lo visto, tiene ya guarida-cuartel, en núniero de unas <■ De que hijo de Padre o sacris-
que representa el Estado, de lo que poseyendo dinero,! obtenido muy'dife- ramificaciones en Uruguay, Para- 50 personas, la mayoría femelerío y tán de cura, habrá sido la ocurren-
realiza la religión, de lo que represen- rentemente de corno lo obtuvo aquel guay, Çstados Unidos, Inglaterra y kinder ; porque nuestros barbane- c»a -
ta lo que llaman Patria, de lo que . legendario Juan de RobreSi cuando Alemania. gras, oliéndose la tostada, salváron- 29 Id. —- Como los chicos se nos
cabe esperar \a. Magistratura, del i-— ■> '.' , ■ ■ . i se tejas arriba, al ir el enemigo a han enfermado infemadameñte to-
mal que hace M capitalismo, de la] — esposar hasta a los que ya estaban ros, suplicamos que se nos dé unamal que hace capitalismo, de la
misión que le «stá encomendada al
militarismo ; en suma : se sabe que
las instituciones, creada? ton' miras
a encuadrar al individuo dentro del
marco de ley^ codificadas .por legis-
ladores, representan la piedra angu-
lar de la sociedad, vasto conjunto de
aberraciones. ■ .

Ya en el plan de las especulacio-
nes mentales,es magnífico el caudal
de ideas que podemos oponer a quie-
nes pretenden hacernos la apología
de todo lo que son instituciones so-
ciales. Pero nos hallamos ante una
tremenda paradoja : la de conocer
perfectamente el modo de ser y Ip
que hace la fuerza de nuestro ene-
migo, teniendo luego que estar a sus
expensas, recurriendo a él, s.irviéndo-
le con previo compromiso de serle
fiel... He ahí Ip que en realidad re^
presenta la antítesis de Ip que se
piensa y se mantiene ccmp verda-
derp, cpmp una cpsa justa.

Es lamentable dejarse llevar de un
fatalismo con espíritu de renuncia-
ción ; creer, sin estudiar a fondo los
problemas, que no se puede hacer
esto, que no se alcanza a teneí mé^
dios para llevar a cabo IP ptrp... T
así, ir encogiéndose dé hombros y:
dejarse llevar, dejarse engullir por el
conjunto de prejuicios, petrificados a DE ALGUNA MANERA HAY QUE AGUANTAR HL, TIPO

longos, deteniendo a las familias del traen rebanadas de casco de caballo
izquierdismo local más visible. Los Y mulo de sargento del Tercio, de los
trirrecornes nos concentran en su que cortan, a estas bestias al herrar-
guarida-cuartel, en núniero de unas
50 personas, la mayoría femelerío y
kinder ; porque nuestros barbane-
gras, oliéndose la tostada, salváron-
se tejas arriba, al ir el enemigo a
esposar hasta a los que ya estaban

las. ¿ De qué hijo de Padre o sacris-
tán de cura, habrá sido la ocurren-
cía ?

29 id. — Como los chicos se nos
han enfermado infemadameñte to-
ros, suplicamos que se nos dé una

casados. Las cestas de comida, que vela, para cuando haya que asistir-
nos traen parientes y amigos a los ios de noche, que es cada noche,
rehenes, nos las limpian los guardias « No. Que os la comeríais » nos res-
como charol. Y sólo nps llegan ppr ponde el cadete que nps guarda, al
una aspillera archiangpsta del cala- que han alejadp de los tiros, por el
bozo algunos cartuchos de pesca sa- asco que les tiene el pollo. Quien nos
lada, que pobres gentes nos tiran arroja una caja de betún, sugirién-
desde la calle. donos que le plantemos para pábilo

Jul. 24. — De noche, clandestina- a la pasta una de nuestras ligas y
mente, nos suben a los cautivos al que la encendamos. En el botiquín no
Alcázar. A quien, en la penosa aseen- hay un cprdial, pprque las practlcan-
sión al calvarle se cae, lo levantan a tes se fuman el eucallptus y se so-
culatazos y a puntapiés. A los niños plan la tintura de yodo y las tisanas,
que lloran, los acallan nuestros trai- al alimón con descocadas « jeringui-
lleros a pescozones y amordazándolos Has » de la guardia habitual del fuer-
cen el cinturón del correaje. te, entre compases de fandango ca-

25 id. — Ya en el castillo donde el rioca y jarabe tapatío.
miedo que Madrid radiofona los aga- 1° de Agosto. — Como por bocn de
zapa, nos amontonan a los presos en las piezas del 15 rojas habla el Espí-
un sótano, de suelo lloradízo y sudo- ritu Santo — ellos dicen que vomita
roso y de paredes transpirantes ; sin el infierno -r- y la mosquitería de los
una estera con pulgas, ni un burujp mpsquetes no deja de zumbar tam-
de paja orinada, para reclinar la ca- poco, nos alinean a los prisioneros
beza. Como el subterráneo es de abri- en la muralla ; y con un altavoz gri-
go, cuando empiezan a llover pepina- tan a los sitiadores : « Apuntad bien
zos de la artillería gubernamental, ahora, que de los vuestros hacéis
nos sacan a la intemperie, para que salpicón », Instantáneamente, a la
nos refresquemos con la ensalada que otra banda, se apagan los fuegos.

^^^i^iñ ^'"A^I A^' 79 v,n,. 3 W. — Fenecemos materialmente
enc1e ro ,lepelidJVs°™a^pL'dTlos ^e hambruna enflaquecidos como lo-
arenque¿, en los que habiímos dado ^" Paisaje de nieve, sobre ca-
cuenta de tripas, cabezas y colas in- 'Pasa a la- segunda página.)

C
ON motivo de la catástrofe mi-
nera de Marcinella todos —
yo entre los primeros — esta-

mos contristados. Ocurre, empero,
qusé el llanto no me ciega los ojos
para que no vea a los curas. Curas
de almas, cuando éstas han deserta-
do los cuerpos, precisamente lo que
más queremos. Curas inútiles por
cuanto no curan nada y lo enredan
todo. Aparecen cuMndo los cuerpos
están inertes, no en el momento pre-
ciso para evitar que lleguen a estar-
lo.

Las salmodias huelen a muerto y
lo que alegra a las familias — de mi-
neros, de albañiles, de todo lo útil —
es el amor y la consciencia plena de
vida. ¿ Qué hemos de morir ? Mal
asunto, y ave agorera quien nos lo
recuerde en cada momento.

Los sacerdotes — toda clase de
sacerdotes — tienen dificil el acci-
dente trabajo, como no sea el berrin-
che político o el cachiporrazo del ma-
rido engañado. En cambio el hombre
de construcciones siempre tiene un
pie en el vacio y el hombre topo mil
metros de costra terrestre para
echársele encima.

En la reciente fritura de mineros
en subsuelo belga se ha visto a los
compañeros de los infortunados des-
cender a los pozos infernales en un
arranque desesperado para salvar vi-
das. Por su parte, el rey quedó co-
mo un rábano sin hojas entre los fa-
miliares doloridos, los gobernantes
musitaron elogios patrióticos y los
ministros de Dios mimaron misas y
funerales. Todos, con ropa negra, po-
drían bajar al fondo. No se etisucia-
rían.

Razón tenía el zapatero attdalus al
quejarse en sentida malagueña. Lo
metieron en la mina y quería saber
qué crimen había cometido para que
lo dejaran a oscuras. Pregunta que
se podrían formular todo trabajador
del subsuelo, sin que se encontrara
otra respuesta qu^ la de haber naci-
do pobre, lo cual es razón capitalis-
lista, no argumento social.

Proletario queda aduciendo no que-
rer trabajar « la tierra » por en-
co^itrarla « detnasiado baja ». Se
desciende al pozo — ¿ quién de nos-
otros va a decir « de esa agua no
beberé » ? — y se deja al campesino
en su característica sonrisa de in-
crédulo.

Terrible, el trabajo de mina. Y ba-
lancearse en los andamios. Y respi-
rar ácidos en las verderías. Y rega-
tear los brazos propios a los voraces
dientes de la mecánica monstruosa.
Y perder los ojos en lujosas costu-
rerías.

Odioso el trabajo que nos pierde,
bestia constartte que nos acecha pa-
ra darnos el mordisco completo, de-
finitivo. Habría que huir, de ese tra-
bajo ; abandonarlo, dejar que la so-
ciedad quede sin nada y que perez-
ca. También perecemos nosotros, co-
mo moscas en noviembre.

Alguien debe producir, por supues-
to ; pero ¿ solamente debemos dar-
nos por aludidos los « económica-
mente débiles > ? ¿ Y los otros f A
la minería, a la edificación, a la quí-
mica, a la metalurgia poco les im-
porta si sus servidores uSan frac,
guerrera o sotana. El caso es que es-
tén y que activen, que se desvelen y
pongan la piel en peligro.

Pero no lo harán, que por algo hay
« obreros », esa raza que labora, pro-
testa, entierra, y vuelve a la mina,
al andamio, al veneno y a la mecá-
nica voraz y despiadada. ; Qué re-
medio queda !

Entonces, la Revolución española :
i no enseñó nada ? — F.



CONOCER ES ESTAR EN
CONDICIONES DE SUPERAR

L
A religión siempre ha partido del con los que, enfrentándose a sí mis-
principio de que- la maldad y mo, Inicia la solución del gran pro-
podredumbre humana hay que blema ; del único problema de la

CBçonderla para que, no saliendo a humanidad que es el « conócete a ti
flote, no contamine a las almas pu- mismo >. Al proceder asi va paulati-
ras y castas. Resultado de ello es ñamante dándose cuenta que a tra-
esta educación que nos veda el cono- vés de todos y de cada uno de los
cimiento de múltiples problemas y personajes descritos en sus lecturas,
mediante la que se nos esconde todo hay una faceta, un aspecto o proble-

■ lo que se relaciona con el sexo, asi ma de su mente. Y al propio tiem-
como con otros muchos aspectos de po podrá tener tm conocimiento del
la vida. fin al que llegará si no inicia una de-

(Zola fué rudamente atacado por la fensa en contra de esta faceta o
religión porque ponia de manifiesta problema mental,
los defectos humanos a través de sus Asi es como Zola, Dostoiewski y
novelas. Se le decía que siendo el todos los escritores pasan a ser po-
hombre malo por naturaleza, con la sitivos y se cumplimenta el aforis-
lectura de sus novelas, al poner al mo de, « conocer es estar en condi-
descubierto todas las bajezas y dege- ción de superar ». Si no oMdamos
naraciones morales a que llegaban que, como unidad humana, estamos
algunos de sus personajes, se embru- poseídos de todos los órganos que
tecía más toda-vía. cualquier otra unidad de esta misma

Dostoiewski, escritor psicológico, especie, llámese como se llame, lle-
que escribió sobre los problemas de garemos a la conclusión de que no
la mente, nos describe un mvmdo de podemos ser simples aparatos recep-
anormales. La lectura de sus nove- tores y que, ante todo y sobre todo,
las ha sido considerada morbosa en tenemos una personalidad humana
muchas ocasiones. que se ha de poner de manifiesto a

LA lectura precisa de una orienta- través del uso del pensamiento, así
ción didáctica que, partiendo de lo como de todas y cada una de nues-
simple y sencillo, vaya hacia lo com- tras facultades mentales.

nformación españolo

PROPAGANDA ... ACCIDENTADA

puesto y complejo.
Si tal hacemos, Zola pierde lo ne-

gativo que la religión le encuentra,
así como Uostoiewski la morbosidad
que se le atribuye. La mente, en-
trando en una línea ascendente de
conocimientos metodizados, pasa con
una fluidez asombrosa a la posesión
de los mismos.

Zola decía : « Conocer es estar
en disposición de superar », y así nos
describe el origen anónimo de unas
costumbres que al desarrollarse ter-
minaban en degeneración.

Dostoiewski, decía, por medio del
personaje « Ordinof », en su novela
« El Espíritu Subterráneo », diri-
giéndose a supuestos lectores :
« Quizás diréis que soy un anormal,
y, no obstante, la única diferencia
entre vosotros y yo es que mientras
yo llevo hasta el último término to-
dos los problemas de mi mente, vos-
otros, cobardemente, los acalláis y
tratáis de esconderlos, hasta que
unas circunstancias especiales los po-
nen de manifiesto. »

El hombre unidad física indivisi-
ble, debe en todo momento partir ó-:
bases criticas y de examen de todo
cuanto lee y le rodea. Con esta cri-
tica y examen debe entrar en cóm-
paración directa consigo mismo. EIllo
le permitirá establecer monólogos

NESTOR.

■^■%^f^A^ A WlfV A A A ▲ OASUCHAS QUE HABITAN

PROPAGANDA... ACCIDENTADA ^
' TARAZONA (Zaragoza). — Dos

personas han resultado muertas y

M
OTIVO de propaganda franquista lo son los campamentos premilita- otras dos gravemente heridas al de-

tares que Falange dispone durante los veranos en diversos lugares de rrumbarse la casa número 9 de la
España. Campamentos designados con nombres fimbombantes, ro- calle Ancha^de San ^rnardo, del ti-

bitstos en presunción y fanfarria, y que saldan un volumen anual de acti- Pico .barrio del Cinto. El inmueble era
dades, infaüblemente, con unos montones de muertos. En la memoria de propiedad de Josefa Uson Amado,
todos está la catástrofe marítima ocurrida en aguas galaicas, en la cual viuda, de 80 anos, que quedo sepulta-
perdieron la vida 200 aspirantes a guardianes de Franco. Recientemente 4a, entre los escombros. Su cadáver

nos dicen de Burgos que en un vuelco de autocar han perecido 12 campa- ^",1 /J^"í?^±r senLX hSi^oun^
mentistas de Falange, constando ademAs un apéndice de 20 heridos graves, f^^ion ,f„'^^„«5íX j-^^^^^'t^

Otros accidentes individuales se añaden a la lista negra por ahogo, \° ^f^f ¿petrel Sos M^ría ¿ateTju
despeñamiento, disparos involuntarios y otros .excesos, todo lo cual descu- i^Hn l«wdf, Su hermana Aleería

FICHAS DE MI FICHERO

DE GUERNICA Â LEQUERiCA

to de media. También resultó muerta
la niña de tres años María Isabel Ju-
rado Salcedo. Su hermana, Alegría,

brá imprevisión e incapacidad organizadora en el alta mando falangista in «fio<, v la mâdrê de ambas
g«e, no saMendo regir su cuartel, pretende ordenar la vida civü española. ^J°^ S L ,fed^ de 38 año^ s^-

YA NO HAY TUBERCULOSOS

EN ESPAÑA » (FRANCO)

YA

BARCELONA. — Un día pudo de-
cirlo el « caudillo » porque con ham-
bre y fusilamientos pudo haber aca-
bado con ellos.

Pero ahora solamente en el sana-
torio de Vila Bonica (Tarrasa) en un
año han sido asistidos 40.000 enfer-
mos de las víáa respiratorias y de los
pulmones.

CARAMELOSA HABANERA

IfttA^iAi; RARCELONA. — El Ayuntamien-

TT„ M„ ^„ to ha votado un crédito para reparar
Un día pudo de- monumento al músico Clavé, hace

María Luisa Salcedo, de 38 años, su-
fren lesiones de gravedad.

Perdieron su hogar y todos los en-
seres cuatro familias, de las que tres
resultaron ilesas.

JUVENTUD NAZIFASCISTA
A FRANCIA

BARCELONA. — Diecisiete jóve-

escasos meses reinaugurado en la nes falangistas mandados por herr
parte superior del paseo de S. Juan, (üampuzano y por el cura Ricarte sa-

Todo envejece pronto en manos lieron el 10 de agosto de esta ciudad
franquistas. con dirección al valle de Doran (Al-

pes franceses) para sumarse a la con-
ESCANDALO, centración juvenil reaccionaria fijada

NADA MAS QÜE ESCANDALO en aquel lugar.

MADRID. —- 'La comprobación de -VIVIENDAS PROTEGIDAS
la existencia á« ciegos obligados a ORENSE. ~— Gracias a una siste-

C
ON cuatro los que están en el sa-
lón de la pequeña torre residen-
i^iol H Q I ûTYnHoiQ /lm. fronniiistíl. en

C 'îônTr ^U^^^e\"es1^e^: pof FERRAN CALLICO
cial del embajador franquista en

JSéYíxV'lJTu'i^cinf^^^^^^^ íalta de prevención llegaba hasta el
« embajador el de Ber ín : el ¿onde caso de que ni ignoraban el detalle
de BaÍlén, que tieSe una hija que di- àe haber pasado en Fr^cia por ^
rit^P Tinn TiniiTinnnií.rp en Vichv tam- comisario. ^ cuando les decía que a

blf^cSndL°a^eZ"V L^ra''da '^J¿l ma- ^^"^^ • ^^^'^
rido ; el tercero no es embajador sino s.. formalizaDa.

sólo ¿rimer secretario, aunque a em- '"?''Pf°'?,S iSl"
bajador quizás habrá llegado má^ tar- Pedia esU excursion psK^^^

rip pn Roma • P 1 rnartr, • niip eq ? aventura policiaca que me permite
m' cuafto'es' un ' rojUlo-rolazo, mi hoy juzgar con mayor clarividencia
auténtico refugiado político que se di- do^de están los << malos », y cómo

vierte de lo lindo para sus adentros ««n- ^^^^^ '"'^f," P^^.^H J H f ¿
escuchando contar al conde de Bailén ce y no hay necesidad de más Pero
sus peripecias, las cuales explica a tales bichos raros, como son los que
sus r colegas », que también escu- mayormente tmbajan para el mante-

chan, pero divirtiéndose menos.
nimiento de Franco, necesitaban un

pTen^e"- el de "i^ilén a observador perspicaz que 1^ clasifi-
Lequerica - que los del « maquis ~.- cara como se debe en una fauna es-

— así llamaban ellos con condecen- pecia.1. . ^ u ■ — • -
dencia a los resistentes - me han de- Este fue mi trabajo, que resumiré
jado en calzoncillos y me iban a fu- aqm, hablando de aquel que no solo
silar sino hubiera sido la rápida in- sirvió de intermediario a Petain para
tervención del embajador suizo, que P«dir el armisticio a los alenianes, si-
Uegó a punto rio Que fué el mismo que intervino

Ya horas dpl Virhv aleare v cerca de los yanquis para firmar el

colfiado' son' conSdarf ̂ digo'f'ale": Sinvergüencería Mayúscu-

gre » por lo que se refiere a la tem-
ía.

^ora'L̂ que e^Ta ĉ ^nárrmprrvi^da , ^equerica P|f--e f tipo de di-
nasaron los dinlomStico.s al servicio P omatico audaz y hábil que se^ em-

GARAMELOSA HABANERA vivir de la mendicidad pública a mática campaña pro « viviendas pro- §e Enanco En aquel ^1^^ P^*^^' ^^^^^^ a tanto sus servicios,
sar de la vigencia del « cupón de tegidas » en tres años han maugurado vfviendS aue se enroXaba al otro reparar a quién sirve. Sus antece-

ALICANTE. — En Torrevieja. lo- ciegos », ha causado escándalo en los 7 casas de ladrillo de canto a otras JitrpVn^ ViXv ñl <^n^ñ^ L dentes son monárquicos como los de
.M/i„.i — „w,„-i„„ — i„ o^r,,,,., medio.s noniilarps tar,+o= farrifiioc r^,.r.H „ot,iTO= To ,-,ifi_ extremo ae vicny ae aonae se na- . +„Í„,:J„J H ^T^lr>r,^í_calidad transmarina como la ampur- medios populares

danesa Guíxols, tiene lugar un espec- Nada más que

tacular y jerarquisimo concurso de T>r»n

habaneras, o ritmos cubanos inter-
pretados a la española. Participan SEVILLA.
varios coros de « EJducación y Des- Arroyo un joven

calidad transmarina como la ampur- medios populares. tantas familias productoras. La últi-
danesa Guíxols, tiene lugar un espec- Nada más que escándalo. ma acaba de ser cedida por el gober-
tacular y jerarquisimo concurso de . nador, el obispo, el capitán de la G.
habaneras, o ritmos cubanos inter- yu -ü »i Civil y el primer Fetijons a una viu-
pretados a la española. Participan SEVILLA. En Castilblanco del da con nueve hijos, la cual espera
varios coros de « EJducación y Des- Arroyo un joven era requerido por su que también le entreguen marido,

canso » y en dulzura expresiva pa- novia para que cumpliera palabra de MIXOMATOSISMANIA
rece quedar en primer punto la Es- casamiento por cosas ocurridas entre TRUJILLO (Cáceres) El gober-
colanía de la catedral dé Murcia y ambos. Igual insistencia de la abuela nador civil ha declarado toda la pro
en cimbreo las Hijas de María del de ella. Por su parte, el novio creyó vincia como zona afectóla de la mi-
Orfeón de Oisto del Consuelo de resolver el problema matando a la xomatosis en vista de los estragos
Cieza. muchacha y abofeteando a la vieja. que en distintos puntos de la misma

Cada cual se consuela como puede. ¡ España dé mis amores ! causa la enfermedad entre los ropdo-

canso » y en dulzura expresiva pa- novia para que cumpliera palabra de
rece quedar en primer punto la Es- casamiento por cosas ocurridas entre
colanía de la catedral dé Murcia y ambos. Igual insistencia de la abuela

Cieza.
Cada cual se consuela como puede.

Artistas
permanentes

A

A los niños, nuevas concien-
cias que ya actúan...

A
POCO de haber desembarcado en
el puerto de Orán — no sé el
tiempo que permanecí en el

«African Trader » — iba de un lado
a otro mirando siempre el lugar más
propicio para salir de aquel cerco,
porque ardía en deseos de conocer la
ciudad que, durante pésimas nocheg,
había observado, en sus variadas ma-
nifestaciones de runrún automovilís-
tico y de silencio callejero, desde la
cubierta del barco.

La constancia me proporcionó la
ocasión de poder salir con la debida
legalidad e internarme por sus am-
plias avenidas, pensando — ¡ cómo
no ! — adónde y con qué medios po-
dría aplacar el hambre que me ato-
sigaba.

■ Al fin pude localizar la rue del
Fondouck, en la cual se encontraba
la organización local de S.I.A.

Los amigos que por entonces regen-
taban la misma poseían estancia le-
gal. Alguno me refirió lo anormal de
mi caso, Pero, así y todó, se me aten-
dió.

Por aquellos días empezaban en
Orán las primeras reuniones de com-
pañerismo teatral, con las qué se
irían atendiendo las peticiones de so-
lidaridad.

Mas un día hube de regresar al lu-
gar de partida.

Pasaron los años de campos de
cohcentración, y nuevamente víme
incorporado a esta gran ciudad, adon-
de los múltiples Pérez y Sanchos de
origen español, empezaban a com-
prender el camino de amargura que
habíamos recorrido.

Las Juventudes Libertarias, tras
unas breves asambleas, emprendían

Fondouck, en la cual se encontraba Aragón le atrajo el que se viera en-
la organización local de S.I.A. -vuelta de una atmósfera enrarecida y

Los amigos que por entonces regen- el .que se sintiera víctima proplciato-
taban la misma poseían estancia le- ria de cálculos y combinaciones,
gal. Alguno me refirió lo anormal de Cuando, consumada su aviesa misión,
mi caso, Pero, así y todó, se me aten- las fuerzas de Lister salieron de Cas-
dió. pe y Alcañiz, camino de Híjar, lo hi-

Por aquellos días empezaban en cieron en forma de combate y abrien-
Orán las primeras reuniones de com- do zanjas en la carretera. Este pro-
pañerlsmo teatral, con las qué se ceder hizo que la comandancia pre-
irían atendiendo las peticiones de so- guntasé por teléfono y con energía al
lidaridad. alto mando de Lérida si es que se

Mas un día hube de regresar al lu- consideraba a la 25 División como un
gar de partida. cuerpo fascista, puesto que se hacían

Pasaron los años de campos de trincheras a su espalda. Entonces ha-
cohcentracion, y nuevamente vime cía tiempo que la comandancia se
incorporado a esta ^ran ciudad, adon- había trasladado de Caspe a Híjar.
de los múltiples Pérez y Sanchos de Con el movimiento de tropas, por la
origen español, empezaban a com- conquista de Zaragoza, planeada por
prender el camino de amargura que Sánchez Plaza y Ortigosa, se había
habíamos recorrido. cubierto por el gabinete de Negrin la

Las Juventudes Libertarias, tras disolución del Consejo regional. En
unas breves asambleas, emprendían ¡as grandes operaciones del 25 de
3u libérrima actuación y pronto el ^ agosto de 1937 se prescindía de la
« Grupo Artístico Ideales », que en unidad establecida en la zona. Empe-
aquellos, días había hecho su apari- | ro, el general Rojo vino a modificar
ción, veíase reanimado para seguir a- lag disposiciones. Se pasó Belchite y
través de los anos, llevando adelante , Puebla de Albortón, fué ocupado

Líneas de fuego
(Viene de la cuarta página.) sión. El mismo abarcó milicianos de Galán cubrieron línea entre el Alfam-

Barcelona, voluntarios de Barbastro, bra y el río Martín, no haciéndose a
te a los fascistas que la toma de la y dé otras villas y la columna Roja y querer siempre per las gentes senci-
suírida capital no era una cosa tan Negra. Como frente tuvieron el que Has de lós pueblos. La columna del
tactible. Desgraciadamente, a poco, cercó Huesca y que se extendió por POUM, después 29 Di-vdsión, tuvo su
cuando la situación comenzaba a ser ios Albero, Vicién y otras localidades, desgracia en Leciñena, circunstancia
esclarecida, de una manera inespera- Primeramente fúé dirigido por Do- sensible que fué aprovechada por los
da y accidental, cayó Durruti, aquel mingo Ascaso, hermano del héroe de comunistas oficiales. La columna Ma-
homore de hierro y de corazón sen- las Atarazanas ' de la ciudad condal, ciá-Companys, más tarde 30 División,
sible. La 26 División, en tanto y des- y caído también, fatalmente, más tar- no tuvo suerte en Vivel del Río Mar-
pues, sostuvo sus posiciones en la ¿g, cuando los sucesos de mayo de tín. La 31 División, cuando la ava-
región del Ebro, y llego a ser tan es- Barcelona. El vigoroso militante, que lancha, retiró por el río Esera, olvi-
timada, que no se atrevieron a jugar tenía un gran empeño en tomar Al- dando, en la naturaleza de aquellos
con ella a los traslados absurdos. De- mudébar, su pueblo natal, como tro- malos momentos, la existencia de Ca-
lante de Zaragoza rechazó con éxito pezase con la apatía de Villálba, lie- taluña. La 43 División, formada espe-
todo genero de ataques, y si hubo de a extremos de enojo, pasando cialmente por unidades que se encon-
retirarse por los efectos de la ava- Cristóbal Aldebaldetrecu a la direc- traban en el Sobrarde y por evadidos
lancha del adversario en Aragon, lo ción de los cuarteles de Barbastro. de Jaca y de las Cinco Villas, a la
fue ante la evidencia del trance de Hombres decididos entraron, camu- grande ̂ ofensiva del enemigo quedó,
quedar encerrada en el terreno que, nados, en la ciudad sertoriana, espe- en una situación difícil, en medio de
desde un principio, mantuvo con una cialmente por la parte de Quicena. los altos valles.
moral de suma importancia. 28 División tuvo una intervención Cuando la desproporción es eviden-

Otra admirable conjunción confe- jj^y repiarcable, principalmente, en te, cuando los medios disponibles no
deral fué la titulada fc>ur-K,bro, que operaciones de Chimillas. La Roja alcanzan, IQ lógico es aprovechar todo
se precisó cuando el empeño de la y Negra editó, el periódico « Frente rasgo y no causar perjuicio alguno en
toma de Caspe, ocupación efectuada y Retaguardia ». los ánimos y en las inclinaciones úti-
el 25 de julio de 19¿6. ¡Ln laa accio- Entre las fuerzas confederales que les y beneficiosas. Las 28 y 25 Divi-
nes del puente, de la estación y de la acudieron al sur de la región arago- sienes estaban integradas por elemen-
villa del Compromiso histórico, se en- ^esa, se distinguieron las Columnas tos de Cataluña y demás y, asimismo,
contraron campesinos de aquellos Hierro y de Torres-Benedicto. Es- por voluntarios de la propia región y
contornos, milicianos de la columna tos ardorosos y notables destacamen- por evadidos de la zona ocupada.
Durruti, fuerzas de Tarragona y mili- tos de la parte del litoral, establéele- Cuando se dans las circunstancias de
cíanos salidos en formación llamada ^on sus puestos en las escarpadas al- seres de la propia circunscripción y
Segunda columna. La mayor parte se turas y en torno de la ciudad de los de personas que, aun siendo de pun-
junto en la unidad mencionada, que famosos amantes. El valiente periódi- tos distante? inclusive, han tomado
seguidamente cambio su nombre por ^o, « Línea de Fuego », fué editado apego y cariño al país en que se en-
el de Luis Juver, en memoria del por la Columna de Hierro. El simpá- cuentran, cabe esperar que los hom-
apreciado capitán que cayó en los tico paladín « Victoria » fué confec- bres se peguen al terreno conocido.
Altos de la Serna. Reuniendo a los clonado por el grupo de milicianos de aprovechen todas sus ventajas y lo
componentes de la columna Oarod- jag Artes gráficas. Todas estas unida- defiendan con verdadero calor y ma-
Ferrer, que se movían ^ en torno de des estuvieron integradas por los yor éxito. Pero tales razones sólo po-
Azuara, y a los de la columna de Hl- hombres más decididos de la región dían tener valor en personas hones-
lario-Zamora, acantonados y distri- levantina. Personas de noble interés, tas y sinceras. Y de ello faltó con
buidos en Sastago y sus alrededores, ggres infatigables. Es gracias a aque- creces. El gobierno de Negrín, saltán-
la columna Juver pasó a ser la 25 jiag tesoneras milicias valencianas, y dose de cierta maenra motivos justos
Division, cubriendo una zona que se en haber sostenido sus posiciones, que y considerables, hizo trasladar a las
extendió de Caspe a. las cercanías de más tarde pudieron efectuarse las fuerzas libertarias de la 25 y 28, por
Calamocha. De ella la edición _ de «El grandes operaciones de Teruel. las inquinas, los tratos de favor, las
Combate », periódico de vaha. Este Entre las otras formaciones, con malas artes y las combinaciones ma-
ardiente agrupamiento no se avino a gus aspectos, figura la 27 División, la quiavélicas, estados deplorables y pro-
asesorias exóticas. Tampoco saludo al cual, en el lado obscuro y reprobable cedimientos odiosos que habían de
nuevo presidente, cuando la forma- gg {jalla el haber perturbado, y no ser fatalísimos en las circunstancias
Clon del gobierno de Negrin, el 17 de gólo ello, el desenvovimiento de co- trágicas de unà peligrosa situación,
mayo de 1937. Asimismo, su manlfles- lectividades campesinas. Tropas de MIGUEL JIMENEZ,
ta solidaridad cerca del Consejo de . ■

la humana labor de presentarse en
nuestro modesto escenario con selec-
cionadas obras de teatro. Las mis-
mas, además de haber sido represen-
tadas con la mayor pulcritud posi-
ble han contribuido a aumentar la
preparación moral de todos y al mis-
mo tiempo fueron y van proporcio-
nando parte de los medios económi-
cos tan necesarios a la práctica soli-
daria. Y es que hay una cjase de ar-
tistas y de invitados permanentes
que, sin ellos, difícilmente el Movi-
miento Libertario hubiese podido ha-
cer frente a cuantas dificultades eco-
nómicas surgieron y surgen.

La sinceridad no puede eludirme
de elogiar a esos jóvenes que tan
compenetrados se hallan en su mi-
sión escénica para enseñar a todos
cómo se hace labor positiva.

Naturalmente, los artistas de la
F.I.J.L. en nada , pueden parecerse a
aquellos de la primera etapa. Tam-
poco a otros que pasaron por el
« Grupo Artístico Ideales » dejando
una estela de disgregadora sabidu-
ría. Eisa clase de artistas, hay que
decirlo, fueron aves de paso cargadas
de pedantería.

Mas los artistas permanentes lle-
van incrustado en su corazón el
ideal de la F.I.J.L. y de ahí que, cual
hijos del Quijote, sigan avanzando sin
mirar a nadie de reojo, apoyados en
el firme báculo de la verdad liberta-
rla, por los desinteresados caminos
de ' los artistas que, sinceramente,
aman el arte y la gracia de nuestros

ideales. Dionisio CRESPO.

Quinto de Ebro y se alcanzó Media-
na. El núcleo incondicional de Líster
estuvo a la expectativa, sobre camio-
nes, para ser el que tomara posesión
de la capital aragonesa. Era tardío
y, además, la viación no castigó de-
bidamente a las concentraciones ene-
migas. De aquí que, al contrataque,
se perdió Mediana y, en los azares,
grupos y cuadros de Líster, y Líster
mismo, tuvieron que ser sacados del
atolladero por los bravos combatien-
tes de la 118 Brigada mixta, de la 25
División.

Otro dinámico conjunto confederal
fué el que tomó el nombre de colum-
na Ascaso, tiempos después 28 Divi-

MOSCARDONARRA
(Viene de la primera página.) virtud, cuando les rogamos que nos

, ■ A i i j i la hagan a nosotras, asegúrannos que
pas de marrón glacé de metro y me- hace más de un m¿s que no se des-
rltJ^ grosor. Clamamos por rancho ^^^^ dormir, de tantos sanos
rezar e rosario. Un viejo que parece ^^^^ ¿a con ellos por tierra el can-

= pesebre. Y ^sí que no se puede uno acer-
a trompadas nos hacen arrodillar y ^ ^^as ^^^^^^ j:,^ j„as-

„f^Ji^^^"°- l'í? Parece carilla, de los aromas de la tierruca
un análfsis espectral, nos pide en su e¿ialan '
agonía balando como un bebé, a las ^ ejiaidiin.

mujeres que aun nos quedan sombras 15 i¿_ __ En repetidos asaltos fu-
de carne , que le demos de popar. Yo rfosos, los sindicales de la local han
saco de la bodega los 2 botitos, sin negado hasta nuestras mazmorras, de
gota. Revienta un cañonazo. El tris- las que no dejó él bombardeo piedra
te Matusalén se me cae en la falda gobre piedra. lOracias a ellos, papa-
muerto, jnog algo.. E incluso rescatan algún

Entre tanto, en la Escuela de Gim- cautivo. ; Dichoso !

^'HI bay gran chirinola y merendó- _ EI estallido de dos minasl̂ ,ifL^ f pretende haber ^a llevado por el aire media for-
raziado entre el populacho masónico K„rro«i miiprtn<! de nne nos

'n^r""e1Ío"t"n^''l^ ^f̂ L T.^'^^^J^^" ^^¿c^ ^oTlllnes'a^^tt^^^^^

rulnTeTreiriair^oite^^^aè i^\-Pra'Tuie1r l̂ S fnliL.^'^

mujer, con el cuento de la lágrima
de que necesitaban refuerzo de plu-
ma nuestros pequeñuelos.

Francisco Rueda, del Sindicato de
la Piel de Badalona, 27, avenue René
Panhard, Thiais (Seine), desearía po-
nerse en relación con Luis Vidal, de
la CAMPSA de Badalona. Si algún
compañero conoce su paradero se
agradecería lo comunicara.

— El compañero José Yañes, que
reside en la dirección siguiente : 21,
rue Grangevielle, Le Puy, (Hte-Loire),
gue estuvo detenido en 1948 en Oca-
na, pregunta por el compañero Juan
Manuel Molina Mateos, que debe re-
sidir en la región parisina. Quien
pueda dar detalles del mismo lo co-
municará a la dirección señalada.

causa la enfermedad entre los roedo-
res.

I^ infección tiene grave importan-
cia para algunas comarcas. En la de
Trujillo, por ejemplo, donde los co-
nejos se crían a millares, merced a
la facilidad que encuentran en el Be-
rrocal para construir sus madrigue-
ras, se teme que las consecuencias
puedan ser trascendentales. Se estu-
dian medidas para e-vitar el mal y
que se propague a algunas fincas que
aún no han sido afectadas.

ECOS DE LOS MADRILES
.MADRID. — Dentro de poco los

tran-vías dejarán de circular por la
Plaza Mayor.

Varias casas de la calle Guzmán el
Bueno sufren una terrible invasión
de ratas.

Los vecinos de la colonia de San
Blas no están satisfechos del servi-
cio de tran-vías por escasez de -viajes
e irregularidad en los mismos.

La calle del Angel apesta debido al
ingente montón de basuras que la
« adorna ». Un chusco del barrio ha
propuesto levantar una estatua del
conde de ,Mayalde^ en la cúspide de
la hedionda « montafiita ».

La fosa resultante del último hun-
dimiento (calle Alberto Aguilera) si-
£rue intacta como el primer día, con
la consiguiente molestia para el trán-
sito. '

Haba la « Embajada », también en ^ casi totalidad del cuerpo diplomá-
una torre, Lequerica reflexiona sobre ^'co franquista de carrera o no. To-

el trance en que se ha visto su je-
rarca nobiliario, y no él, por fortuna.

dos cobran y se callan. Si no están
de acuerdo no se atreven a decirlo.

La anarquía subletivista
(Viene de la primera página.) en absoluto a su opinión aristocráü-

temente, no es un determinismo fata- ca de la no-agresión, entendemos que
lista revestido de propiedades de ley el gesto liberador que iniciará el por-
natural ; pero, con ser artificial, no venir será un gesto de violencia re-
es menos implacable y tiránico. Ca- volucionaria.
be, sin duda, reaccionar contra él. Lo
que no cabe es ignorarle.

recho inmanente, la necesidad del sa-
ber científico y el desarrollo de la ra-
zón filosófica informada por una ló- derecho, es algo infantil e inacepta-
gica sana y justa. Pero antes hay ble. Es no tener en cuenta el anta-
que poner a la humanidad en dis- gonismo de clases y la irreductible
posición de comprender — para oposición de intereses resultante del
aceptar más tarde — tan nobles pos- mismo. Es desconocer la idiosincra-
tulados. Urge combatir en la brecha ^ia de la idea predicada, tan pronto
a los elementos que enturbian su per- como la conceptuara enemigo inquie-
cepción y alientan sus morbosos ins- tante de su arbitraria hegemonía,
tintos e inclinaciones vituperables No ; la actual organización social,
La acción positiva en el terreno ma- cimentada y sostenida por la vio-

a los elementos que enturbian su per- como la conceptuara enemigo inquíe-
cepción y alientan sus morbosos ins- tante de su arbitraria hegemonía,
tintos e inclinaciones vituperables No ; la actual organización social,
La acción positiva en el terreno ma- cimentada y sostenida por la vio-
terial deberá ser condición previa de lencia no será eficientemente comba-
toda labor de perfeccionamiento mo- tida sino por la revolución, que, le-
ra! jos de constituir un gesto de agre-
toda labor de perfeccionamiento mo- tida sino por la revolución, que, le-
ra! jos de constituir un gesto de agre-

Es un hecho innegable que el ser^ sión, no será más que un acto de re-
humano es -víctima de un estado de acción y de defensa,
cosas determinante de normas de -vi- ^ ^ violencia de clase, permanen-
da que implican una subordinación a te y organizada habrá de responder-
principios e instituciones malsanas se con la violencia revolucionaria.

como la Autoridad, el Capitalismo, la
Religión, etc.

Y mientras este motivo primordial factores de injusticia, miseria y co-

no desaparezca, el desarrollo del ener- rrupción.
getismo lógico de que habla Gille, se Y entonces será cuando la an-ar-
verá poderosamente contrabalanceado quía subjetivista de Paul Gille halla-

ko seTonra^iU delkf'iTadam^^^^^^^^ ^ f-y-ía, y no es exagerado afir-
con insultos y reniegos como tiene ^^^lo, van a misa pero viven separa-
por costumbre hacerlo en la « Em- dos de sus mujeres y se manifiestan
bajada », cuando el chofer se retra- ostensiblemente con sus queridas. En
sa y le hace perder una cita oficial bibliotecas abundan los libros por-
(resistentes los hay por todas partes, nagraficos con ilustraciones monjeri-
hasta por casualidad). La gravedad ^es y frailunas, y, como buenos je-
de las circHnstancias sólo le permiten ?uitas, no creen en derechas ni en
la ira interiia. mientras que al con- izquierdas smo solo en el finero lo
de, todavíá inconsciente de su bue- cual a sus o]os. lo disculpa todo, has-
na estrella, se le ve desalentado y aún ta el ser ateo, rnason o rojo. ^
temeroso. El edificio nazi, el edificio . 1°?, demás Lequerica tema
caudillesco, parecen también balearse amiguita, con la cual se ha
por encima de sus cabezas en aquel ?ado, al parecer, unos anos después,
salón de torre alquilada, en el que Madame Ramírez, como se hacía 11a-
está Ranero igualmente meditabundo. i"ar en Vichy, ha sido uno de mis

De Bailén, de Lequerica, de Rane- modelos. ... • .
ro : tres « nobles », de esta nobleza P°c° después de la entrevista a
española que Franco alquila a su an- cuatro que he relatado, Lequerica se
tojo. ¿ Qué hago yo entre ellos ? subió a París a preparar sus evacua-
¿ Probarme a mí la necedad fran- cion personal. La liberaci^ de la ca-
quista de ofrecerme un espectáculo pital no tardo en llegar Tampoco la
que tan poco les edifica : el desaso- de Vichy, en donde la Embajada
siego de verse desamparados, el na- franquista se encontraba, como se sa-
zismo en quiebra y España quizás a be, provisionalmente,
punto de cortarles los víveres ? ¿ Por Ocurrieron en Vichy algunos peque-
qué ha querido Lequerica que yo to- úos incidentes a propósito de colabo-
me café, en tal ocasión, con los tres radores que trataban de refugiarse
« de » ' bajo uno u otro pabellón. Chiando por

Una lluvia de encargos de la « Em- las calles entraron en medio de no
bajada » me habían permitido au- P°cos aplausos, los liberadores, se no^
mentar mi fichero viendo de Cerca taban gentes menos expansivas, asi
estos curiosos personajes cuya exis- como algunas caras largas, entre las
tencia me parecía extraordinaria tan- cuales, a pesar de la frescura conge-
to como absurda Se decía que eran mtal que les caracteriza, podían con-
unos bandidos y unos criminales y tarse a los representantes de nuestro
quería cerciorarme ' por mis propios Pais ocupado y que debían pregun-
oídos y mis propios ojos de la certe- tarse con perentoriedad si iban a que-
za de estas afirmaciones. ¿ Por qué darse sin plaza.
iba a privarme de este estudio quizás ^n el balcon del Hotel de los Em-,
interesante ? Interesante lo resultó bajadores en Vichy, donde vivían dos
más que podía preveerlo al principio, primeros secretarios franquistas, es-
Por la misma torpeza de ellos. Su taba el duque de Nemours y su mu-

jer, una americana, que aplaudían
 _— como yo lo hacía abajo en la calle.

, m - ■ _ ^ Ni que decir tiene que los dos secre-

SUlSl^^ml Vi^&m^S tarios no imitaban este gesto.
^ Hablando un día con su criado, que

era catalán, y viendo que yo lo hacía
en absoluto a su opinión aristocráti- en este idioma delante de él, Leque-
ca de la no-agresión, entendemos que rica se nos dirigió, a éste, que se co-
el gesto liberador que iniciará el por- hibía hablándome en la lengua que
venir será un gesto de violencia re- yo lo hacía, y a mí y dijo :
volucionaria. _ Hablen ustedes catalán. Yo soy

Suponer que en virtud de prédicas vasco y comprendo esto muy bien,
evangélicas se derrumbará el sistema Lequerica comprendía esto... y aque-
capitalista para dejar paso a la im- no También comprende muy bien lo
plantación de un medio diametral- que es la monarquía. Pero ello no
mente contrario en su moral y en su le impide trabajar por el patrón de
derecho, es algo infantil e inacepta- ja acera de enfrente, como hacen mu-
ble. Es no tener en cuenta el anta- chísimos monárquicos. De algo se ha
gonismo de clases y la irreductible (je vivir Y ellos son de quien les
oposición de intereses resultante del paga

mismo. Es desconocer la idiosincra- ^ También es así en lo concerniente
sia de la idea predicada, tan pronto ^1 jg nacieron. ¿ Cómo de-
cenio la. conceptuara enemigo inquie- bía comprender Lequerica el caso de
tante de su arbitraria hegemonía. Guernica ? Clavo que a su manera.

No ; la actual organización social, posiblemente contando que la mo-
cimentada y, sostenida por la vio- uarquía si sube, la reedifique. Si don
lencia no sera eficientemente comba- j ^ • acc dente, como les ocu-
tida sino por la revolución, ̂ que. le- de algún tiempo a esta pariée a
JOS de constituir un gesto de agre- Borbones se lo paga, no me ex-
sion no será más que un acto de re- trinaría ver a Leq¿ér¡cá intervenir

E?re= r£ s
factores de iniusticia. miseria y co- "°'to Llopis.

Suponer que en virtud de prédicas
evangélicas se derrumbará el sistema

Me parece bellísimo predicar el de- capitalista para dejar paso a la im
plantación de un medio diametral-
mente contrario en su moral y en su

Sólo por este medio podrá ser cam-
biada la faz social y liquidados los

por las fuerzas del mal predominan-
tes.

Dedúcese, pues, con toda claridad,

rá terreno abonado para su arraigo ;
cuando solventados problemas peren-
torios y atendidas indeclinables ne-

la necesidad de eliminar la causa cesidades materiales, la humanidad
para suprimir consecuencias. Aquí se ampliarf. su potencia cerebral y se
plantea una cuestión de método en elevará hasta el saber científico en-
las que nuestro criterio difiere pro- trando en la vía de una creciente per-
fundamente del de Gille. Contrarios fección espiritual y ética. — V. O. F.

10 id. — Cada día huelen peor unas nes y sin esperanza, ha decidido ren-
necesarias que tenemos cerca, y por dirse. La cadetería y la Milicia ca-
las que los héroes del Alcázar arras- Han. Pero, la Tricuerná muge :
tran los calzones en natillas constan- « ¡ Traición ! Los « cagaus » de to- 1
temente. Los chiquitines, que antes das las armas estáis conformes con
se chupaban de hambre el pulgar, la propuesta del Coronel, porque la
ahorá lo mascan y se lo están co- República ni a un hilo de la ropa va
miendo. De él tiene sangre en la boca a tocaros, y a lo mejor os da un as-
más de uno. ¡ Pobres lagartijuelos ! censo ¡ la pava ! Pero, a la Ven y

24 id. - La pantomina de boletín, f"*,?Íl"
que los alcazareños publican, inserta ^° obedecemos más que a nues-
los avisos que siguen : a) Le han ro- tro comandante » La Malmerecida
bada en misa, elta mañana, un cru- amotinaba e^rctía al 1^^^
cifijo de similor a Da. María Díaz. Y PÍátola en rf^o, hacen responsable

Favor de señalar al ladrón, si cono-
cido, para premiarle la devoción con
un truenazo. b) Se ha perdido un za-
patito azul, con un niño de 2 años

al capitán dél'<3uerpo de las operacio-
nes futuras.' A este exaspero se debe
que el palacio del César resistiese,
hasta que lo' liberó el Mizián 8 días

dentro. Quién sepa el nombre del que después ; previo degüello de los he-

se los haya comido, sustrayéndolos a
la cocina, que lo denuncie, para que
le hagan mejor provecho ».

1° de Septiembre. — La batería re-

ridos rojôs en sus camas del hospital
y violación de las enfermeras sobre
los cadáveres de los recién operados
que tendían. Gracias a dicho albur,
los mochuelos clericales dejaron de

publicana de Alijares arrecia en su merendarse a sus muertos, porque el
espantable tronido, gritos blasfemato- pan blanco de Radio Nacional no fué
ríos mezclados con oremus ; además nunca más que un burdo truco de
de torreones que se derrumban y no- propaganda y una pintura sin chispa
vicias que malparen. Cinco Hermanas de óleo
de la Caridad, que búsuconean por
aquí, sin hallar existencias de esa Angel SAMBLANCAT.

IIIICIOIlALISinO
Y CULTURA

VOISIN

deócenacída

RU3IPO
El arzobispo de SevlUa visitó ta

Hermandad de los Negritos.

Pintados.
! Siempre las figuraciones !

***
« Las Termites no son una nove-

dad » (CatóUco Montóte).
Ya en tiempos del rey Ramiro exis-

tía una comunidad de monjas del

mismo nombre.
»**

Felipe n murió de piojera.
La cual recogió en herencia la his-

toria de España. ^

Churnico : « No*me negarán uste-
des que Fernando Pérez González fué
un significado falangista. »

No ; a condición de que Churruco
admita que Gonzalo Pérez Fernández
sigue siendo un encarnizado antifran-

quista. ^

En Lurdes hay una expedición de

curas enfermos. \
Pidiéndole a Dios que no les Uáme

a su lado. „ ,
i Es tan agradable este vaUe de lá-

grimas !

** ■
Mistares Clara Boothe Lnce fue en-

venenada en Roma.
Pero no fué envenenada.
Asunto que se discute con veneno.
Por hallarse envenenadas las pa-

siones. ^

Animcio para mi : « Quítese las ca-
nas ».

Si lo hago, quedo calvo.
•**

Hace poco me fotografiaron. Cuan-
do el fotógrafo me entregó mi otro yo
se propuso horrorizarme.

Pero aún no me causo pánico por
lo que me convido a risa.

« : Respetar mis canas ! »
No les cedo a los sin pelo esa mag-

nifica fortuna.
.**

Lo malo es ya no se respeta a los

viejos.
¡ Y hay tantos J

; Pobres niños del be bop que el
cha cha cha les ha dejado ochento-
nes en un par de aftos '. — Z



Del dramâ de Me lilla.
D IREMOS la verdad desenmasca-

rando a los que tuvieron parte
de culpa en este drama. No tra-

iat-é de herir susceptibilidades ; mas
rio hay por qué ocultar la verdad.

Parte de culpa a los Gobiernos de
turno de la República de trabajado-
res de todas clases.

Recuerdo de nuestras huelgas mora-
les y eponómlcas; las palizas en las
comisarías. Al detenernos la policía
republicana éramos fichados con su
correspondiente fotografía, constan-
cia que sirvió de mucho a los fascis-
tas cuando triunfaron, pues tuvieron
referencia exacta de todos nosotros,
que en cenetismo éramos algunos mi-
les. Fácil fué, pues, hallarnos y ma-
sacrarnos, máxime estando desarma-
dos. Pero debido al Octubre de 1934
también les tocó el turno a los Uge-

fluiiios II comuDicados
F. U DE MONT-DE-MABSAN

Para la jira que tendrá lugar el 28
de los corrientes en colaboración con
el Grupo Artístico « Cultura Popu-
lar », de Burdeos, se ha escogido el
lugar denominado « Bois de Manot ».

Esperamos colaboración de las FF.
LL. próximas y compañeros en gene-
ral.

En el mercado habrá un servicio
de compañeros para acompañar a los
que desconozcan el lugar. Hasta el
mediodía.

CONCENTRACION REGIONAL

EN MONT-DE-MABSAN

La C. de R. del Núcleo de Burdeos,
en colaboración con las FF. LL. de
Moht-de-Marsan y de Burdeos, orga-
nizan una gran jira para el 26 de co-
rriente en el lugar mencionado, en
donde el Grupo infantil de « Cultura
Popular », de Burdeos, pondrá en
escena, en plena naturaleza, el jugue-
te en un acto « La muñequita ». Un
terceto de cuerda interpretará algu-
nas piezas musicales. Habrá también
juegos, diversión para niños y gran-
des, y, como final, un radio-crochet
para los amantes del canto, el baile
y la declamación.

Quedan invitados los compañeros y
todas las FF. LL. del Núcleo. Espe-
ramos la máxima asistencia para pa-
sar unas horas de familiar compañe-

rismo.

Para inscribirse, 42, rue Lalande.
P. Alonso.

F. L. DE BOURGES

Recuerda a todos sus adhérentes
que las reuniones regulares se cele-
brarán el primer domingo de cada
mes en el lugar de costumbre.

Si no hubiera nada a tratar, los
compañeros encontrarán una perma-
nencia, de 10 a 12 de la mañana, pa-
ra lo que pueda interesarles : regula-
rización de cuota, etc.

F.L. DE THIAIS-CHOISY-LE-BOI

Invita a sus adhérentes a la Asam-
blea general que, para tratar asuntos
importantes, se celebrará el día 2 de
septiembre de 1956 en el local de cos-
tumbre y a las 9 y media de la ma-
ñana.

Espérase la máxima y puntual
asistencia.

F. L. DE LE CREUSOT

Hace saber a la militancia de la
CNT^ en el Exilio que la nota apare-
cida en nuestra prensa sobre una
reunión celebrada en esta localidad
« . de españoles de todas las tenden-
cias » con motivo del 1" de Mayo,
que en ninguno de los casos ha es-
tado relacionada esta F. L. Hubo li-
gereza, seguida de expulsión, por par-
te del compañero que redactó dicha

nota.

S.LA. SECCION MARSELLA

tistas ,para aumentar, pues, el nú-
mero de víctimas de la reacción mili-
tarista por quedar como nosotros fi-
chados. Vayan más nombres de ase-
sinados :

Ferrada, del Ramo de la Construc-
ción CNT ; Juan Camacho (este com-
pañero años antes había asaltado ei
cuartel de Melilla, habiendo sido he-
rido ; otro compañero de las Juven-
tudes Libertarias resultó muerto en
el mismo intento) ; Lao Molla, del
Ramo de la Madera ; Silvestre, de
Málaga, fusilado junto con un socia-
lista de Montero (Córdoba) llamado
Apolonio ; Rafael Pizarro, obrero del
Ayuntamiento (a este compañero le
faltaba una pierna, y al sacarlo para
ser fusilado tuvo la oportunidad de
aproximar un teniente y de un gol-
pe de muleta lo dejó instantáneamen-
te muerto) ; un soldado artillero de
Rio Tinto, del cual ignoro el nombre
y que confió unos objetos, entre ellos
unas fotos, a un compañero que se
escapó conmigo de la cárcel de Ceu-
ta, objetos que ignoro si llegaron a
su destino. Este compañero murió
burlándose de sus verdugos y gritan-
do : ¡ Viva la A.I.T. ! Conozco a su
denunciante, y ya le llegará a ese
puerco su merecido San Martin. Un
compañero soldado de Zaragoza lla-
mado Sans ; el compañero Campins,
del que di su nombre anteriormente
y que ahora he recordado era hijo de
Barcelona ; el compañero Botevó con
un grupo de compañeros cuyos nom-
bres no recuerdo.

Tened en cuenta que esto es una
lista mental microscópica, ya que no
hay ser humano que sea capaz de
retener una lista de nombres de tan-
tos asesinatos allí cometidos.

Y ahora, después de ríos de san-
gre vertidos, viénese con la reconci-
liación cuando sangre ahoga. En .la
hora de la responsabilidad los crimi-
nales quieren rehuirla. La parte de
justicia que me corresponde cumplir
no se la dejaré a nadie. Tampoco el
pueblo español, que sufre y registra
su lucha y sus esperanzas no cejan un
solo momento, y para reacreditarlo
vaya un botón de muestra.

Salí de la cárcel en agosto de 1943
y regresé a Melilla, siendo desterrado
tan pronto como en ella puse los pies,
es decir a los seis días. Me reuní con
los militantes de aquella localidad
encontrando una excelente moral con-
federal, invitándome inclusive a una
reunión, a la cual no pude asistir por
causas imprevistas. Desterrado a Al-
mería, me entrevisté con el compa-
ñero que ejercía la Secretaría gene-
ral de Andalucía y Extremadura. Es-
te compañero — de Melilla —, cuyo
nombre me reservo, me llevó a su
casa, donde me entrevisté con algu-
nos guerrilleros del monte. El compa-
ñero secretario, como yo partiera pa-
ra Valencia, me entregó una carta
de conexión con la Organización de
aquella localidad por mediación de
elementos de Málaga. Pude compro-
bar fidedignamente que la luchá con-
tinuaba, pues se mantenía corres-
pondencia con siete provincias de
Andalucía, lo cual me llenó de satis-
facción, pues vi que, si bien vencidos,
el espíritu de lucha no había decaído.

Así es que afirmo que, después de
tanta sangre derramada, a la Ctonfe-
deración Nacional del Trabajo cábele
el honor, contra viento y marea, de
no haber arriado su bandera de com-

bate.
ABAD.

DIAL!
EL CANAL DE SUEZ,

VIA PETROLIFERA

P
ARA conocer el verdadero carác-
ter de la disputa « suecina » im-
porta no ignorar que el 80 por

100 de los carburantes que se consu-
men en Europa proceden de los paí-
ses situados más allá del canal en li-
tigio. Con un portero africano exigen-
te o proBOviético, el petróleo habría
que irlo a buscar a sus fuentes de
origen doblando el lejano Cabo de
Buena Esperanza.

Ilustran la teoría apuntada los si-
guientes datos estadísticos referentes
al tránsito por el canal, correspon-
dientes al ejercicio de 1954 :

Países buques toneladas

Inglaterra 4.493 23.909.191
Noruega 1.738 14.305i)52
Francia 1.133 9.418.814
Italia 1.016 6.912.440
Panamá 808 7.538.944
Liberia 760 9.570.472
Holanda 630 4.551.493
Suecia 452 3.557.403
EE. UU 393 3.102.927
Dinamarca 335 2.329.698
Alemania 302 1.808.113
Grecia . . 229 1.194.607

El 60 por 100 de este tonelaje co-
rresponde a petroleros. En 1953 trans-
portaron en conjunto 40.000.000.000 de
toneladas de gasolina.

MOMENTO NASSEBINO

C
ONTINUA el coronel Nasser aca-
parando la actualidad mundial
con su juego canalíno. Grite,

amenaza y suaviza, según sean los
tirones de los cordoncillos que lo
mueven. Teme el abandono — y la
compañía — de la URSS, como teme
la compañía — y el abandono — del
trío de nacionalidades demócratas.
No obstante, este faraón en pequeño
presume independencia, y fortaleza de
portugués perdonando que le saquen

del pozo.
En un rapto de estudiado furor ha

hecho decir a su acólito Sala Salem,
que en caso de necesidad militar el
gobierno egipcio puede ordenar la
destrucción del canal de Suez. Más
fácil destruir que construir ; idea de-
rrotista, insocial, que abona la con-
cepción anarquista de la nocividad
del Estado. Mucho de aquello se vió

ya en la. guerra ' 1939^45,,. durante la
cual ingentes riqú'feas industriales,
naturales y artísticas fueron legal-
mente aniquiladas.^ Razón la tienen
todos los ban;3os .,Í».rticipantes en el
destroce, pero 'qú'én' pagá, y muy ca-
ro, es la humanidad.

En su comedia, Nasser usa careta
pacifista, lo que no le impide per-
sistir en sus cobardes ataques contra
los campesinos israelitas, cuyos ver-
geles obtenidos del desierto, « en ca-
so de necesidad », como et canal de
Suez, destruiría.

Nos agradará la presencia de la II
Civilización egipcia que se anuncia.

Por el momento, no se ve luz que
la candilee siquiera.

AMERICA

BOGOTA. — Corren insistentes ru-
mores de que un fuerte grupo de mi-
litares colombianos ha indicado al
F -esidente Gústavo Rojas Pinílla la
conveniencia de ausentarse del Po-
der para dejar paso a una junta cas-
trense que cohciliara a los partidos
Conservador ; Conservador disidente

y Liberal.
Ultra las consecuencias dramáticas

que acarrea la persistencia de Rojas
en la cúspide del Estado, se cita la
torpeza de este dictador al acusar a
sus enemigos de. ha,ber provocado la
catástrofe, al parecer fortuita, que
arrasó un barrio entero en Cali, re-
sultando de ella 1.500 muertos y 2.500
heridos.

IJA PAZ. — La estrella de Paz Es-
tenssoro. el presidente absoluto de
hace unos meses, visiblemente decli-
na. Su sucesor en la presidencia,
Hernán Giles, lo ha expedido de em-
bajador a Londres para que no le ha-
ga sombra.

MuAubua SuptemenUt

SUSCRIPCION

6 m9«es : 300 froncos
1 oño 600 f -I

Número kuelt^ : 50 frs.

MARRUECOS

I
NFORMAN de Tetuán que en to-

da la Zona Norte (ex Protecto-
rado español) reina una fuerte

crisis de trabajo. El paro aumentó de
gravedad e intensidad durante las úl-
timas semanas debido a que el Es-
tado español ha retirado los créditos
para la construcción de puentes y
carreteras. Los trabajadores rifeños,
que corrientemente se trasladaban a
la otra parte del Muluya en caso de
español apuro, se ven contenidos de
hacerlo a causa de la reorganización
de Obras Públicas en lo que fué zona
francesa.

Los comentarios púhlicos refieren
la herencia de pobreza que han de-
jado las autoridades hispanas al
abandonar la gobernación de estas
tierras.

SIN NOVEDAD EN EL ESTRECHO

TARIFA. — La crisis motivada por
la nacionalización por parte de Egip-
to del canal de Suez, no ha produci-
do, hasta el momento, restricciones
en el tránisto marítimo por el estre-
cho de Gibraltar, a pesar de las no-
ticias de que legunos buques han
cambiado su ruta hacia el cabo de
Buena Esperanza.

El estrecho, que en su parte mas
angosta tiene 13 kilómetros, está
considerado como una de las rutas
marítimas más importantes, cruzán-
dolo diariamente de 125 a 150 buques
de todas las nacionalidades, sin con-
tar los numerosos barcos pesqueros
y otros de pequeño tonelaje. Se des-
taca desde hace años un considera-
ble aumento de! tránsito, especial-
mente en la flota petrolera, y sobre
este extrémese calcula que del total
el treinta por ciento aproximada-
de buques que atraviesan estas aguas,
mente son barcos cisternas.

 «LAS DOS
PA^TAliLAri HUERFANAS»

Producción ítalo-francesa ; argu-
mento sacado de una novela ds
Adolphe D'Annei-y ; como escenario,
París en el siglo XVIH.

Con la complicidad de la noche, al-
guien ha abandonado en los sopor-

tales de Notre Dame de París una
niña recién nacida, que es recogida
y' adoptada por un feligTés madruga-
dor, quien se lleva el crío a su casa
para criarlo y educarlo, junto con
otra niña que su mujer había traído
al mundo días antes.

Repítese en esta historia el clásico
abandono de inocentes venidos sin el
permiso de las « autoridades compe-
tentes ». Para deshacerse del « in-
deseable », se pone en práctica el
procedimiento menos moral, pero el
más cómodo y expeditivo : envolver
al crío en pañales, meterle entre fa-
jas y trapos unos cuantos dob'ones
si fué parido por gentes adineradas :
colocarle un papelito que diga, a ma-
nera de etiqueta : « Me llamo Fula-
no de Tal, haced por mí cuanto po-
dáis. » Se le deja en sitio disi^reto.
pero transitado. Las puertas de las
iglesias han sido casi siempre em
picadas para estos actos poco piado-
sos ,1o que nos hace sospechar que
los- consejeros de las « desgraciadas »
han debido ser tonsur^idos o perso-
nas muy allegadas a ellos.

Prosigue el film y vemos hechas
mujeres a las niñas de los primeros
pasajes. La adoptiva ha perdido la
vista, la otro perdió a sus padres. Al
descender de un carruaje, en una pla-
zoleta de París, IPS huérfanas son
asaltadas por una banda de espada-
chines al servicio de un marquesito
caprichoso y libertino. La cieguecita
queda a merced de una vieja ham-
pona, borracha .y degenerada ; su
hermana ha sido' raptada 3^ secues-
trada.

Mientras una pide limosna, sufre
atropellos e insultos apaleamientos
y humillaciones de la parte de sus
inicuos explotadores, la otra, la rap-
tada, es motivo de graves escánda-
los, de duelos entre golfos de la no-
bleza y de desórdenes públicos.

Un joven y valiente caballero, en-
terado del innoble proceder del mar-
quesito, sale en defensa de la des-
amparada doncella, disputando y
consiguiendo la libertad de la cauti-
va. El romántico caballero resulta
ser sobrino del prefecto de Policía de
París, que, al enterarse de la aven-
tura, amonesta severamente al jo-
venzuelo, aconsejándole no se mez-
cle en cosas de tan poca importan-
cia, impropias de hombres de su ran-
go social. El héroe opina todo lo
contrario, afirmando que no cambia-
rá en su manera de proceder y obrar
a pesar de cuanto pueda ocurrirle.
Ante este gesto de insumisión el pre-
fecto pone en movimiento todo su
mecanismo represivo, hace preso al
sobrino y encierra a la doncella en
la antigua cárcel de la Salpétriére.
donde permanece mientras se inventa
un proceso para condenarla y depor-
tarla a la Luisíana.

Afortunadamente, toda la maquia-
vélica trama queda rota gracias a
la finne voluntad del apresado, que
consigue evadorse y recuperar a su
amada. Una vez eri libertad, bu.scn
y encuentran a la cieguita, a quien,
para que la dicha sea complet,!, un
experto cirujano, después de delica-
da operación, devuelve la vista.

Película de capa y espada, muy
buena fotografía, decoraciones y ves-
timentns ricas y vistosas.

Miriam Bru y Míely Vitale, gua-
pas y atractivas y buenas actrices,
son las intérpretes de « Las dos
huérfanas ». ,

Daniel MOBCHON.

EL LIBRO DE LA SEMANA

« PERSPECTIVAS DEMOCRATICAS

(Walt Whltman)

Invita a todos sus adhérentes a la
Asamblea general que tendrá lugar el
domingo día 26 del mes en curso, a
las 10 de la mañana, en su domicilio
social, 12, rue Pavillon, 2» piso, Mar-

sella.

Se encarece la asistencia de todos
ante la importancia del temario del
O. del D. a tratar.

Adminístrotivas
EDO, C. Belin. Recibido giro. Paga-

do hasta el 30-6-56.

— MARCO, Ax-les-Thermes. Reci-
bido tu giro por medio de « CNT ».
De acuerdo.

— ALCOVER, Antonio, Bruniquel.
(T.-et-G.). I>e acuerdo con la tuya.
Pagado hasta el 30-6-56.

— TELLO, Valence. De acuerdo
con tu carta, recibimos la cantidad
aludida en la fecha que indicas. Di-
cho compañero tiene pagado hasta el

31-12-56.

— TRULLAS, Gray, (Hte-Saóne).
Recibido giro. De acuerdo en todo

con tu carta.

— CUELLA, L. Vizille, (Isère). Re-
cibidos giro y carta. Pagado « Solí »
hasta el 31-12-56, y « Sup » hasta el

30-6-56.

— MOLINA, Bourges (C^er). Con
tu giro de 1.500 francos el compañero
aludido tiene pagado hasta fin del

1955.

Publicadas por vez primera en 1871,
a los pocos años de la guerra de se-
cesión, estas páginas en prosa de
Walt Whitman nunca habían sido
vertidas al castellano, de manera que
eran minoritarios los públicos que sa-
bían de su texto, de sus adverten-
cias, de sus reocmendaciones. En
ellas está presente la pasión y la gran
inquietud del poeta. Es el comple-
mento de las expresiones afirmativas
de su poesía altiva y segura, que es
en todos sus aspectos universal.
« Perspectivas Democráticas » ayuda
a comprender más lealmente a Walt
Whltman y más definitivamente a
uno mismo como elemento de una

realidad que es a la vez promesa y
posibilidad.

Los Consejos y advertencias que el
autor da en la obra, no han enveje-
cido. Son nuevamente de actualidad.
Cada párrafo es una lección. Cada
página una invitación a reflexionar
sobre acciones huéVas que se nos im-
ponen. ' ■ ' '

No hay que decir que toda la obra
es amena y aleccionadora. La Edito-
rial « Americalee » que la editó en
lengua castellana, nos la presenta en
un volumen de 150 páginas que, al
precio de 210 francos, puede adqui-
rirse en nuestro « Servicio de Biblio-
teca ».

PRELIMINARES

« TOR » SIMPLE Altamira y Zabala : Historia

175 frs. tomo : ^f;,^^^% 'Ï
ción española . . 2400

Panait Istrati : Kyra Kyralin» - France y Heine (Jorge Bran-
Schopenhauer : El amor, las mu- des), Freud y la . Perversión de las
jeres y la muerte - Rosta,nd : Cy- Masas (Oámez Mere*) ; Freud y
rano de Bergerac (teatro) - Ed- la Higiene Sexual (id) ; Freud y
gard Poe : El cuervo - Pierre Be- la Histeria B*emenina (id) ; Freud
noit : la Atlántlda - Barbusse : el Problema Sexual (id) ; Freud
El fuego. y los Orígenes del, S^xo dd) ;
Almagro San Martin : La pe- (lumbres Borrascosas (E. Bron-

queña historia 2250 te) ; ^31 Fuego (E. Barbusse ) ;
Altamira Rafael : Manual de Un Grito en la Noche (Pedro Ma-

Hlstorla de España .. .. 2400 ta), dos volúmenes. ;::

Todos los libros aquí mencionados pueden ser servidos inmediatamente,
ya sea contra reembolso ó previo envío de su impoi'te pofí Mandat-Car-
te a nombre de Boque Llop, C.C.P., 1S50756, Paris. Detie añadirse, pa-
ra gastos de expedición, 45 francos en los pedidos cuyo valor ascietida
a 500 francos ; 70, para los de 500 a 1.000 ; 100, de 1.001 a 1.500 .• 130,

1.501 a 2.000, y 160 de 2.000 a 3.000.

Altamira y Zabala : Historia
de España y de la civiliza-
ción española ..2400
France y Heine (Jorge Bran-

des), Freud y la . Perversión de las
Masas (Oámez Merea) ; Freud y
la Higiene Sexual (id) ; Freud y
la Histeria B*emenina (id) ; Freud
el Problema Sexual (id) ; Freud
y los Orígenes del, S^xo dd) ;
(lumbres Borrascosas (E. Bron-
te) ; Í;I Fuego (E. Barbusse ) ;
Un Grito en la Noche (Pedro Ma-
ta), dos volúmenes. ;:

PORTSMOUTH, Agosto.

E
N estas horas que preceden a la

inauguración de la Conferencia
que debe tratar del problema de

Suez,si la tensión nerviosa de los in-
gleses es elevada, .muy pocos detalles
la dejan ver. Los' periódicos mismos
mantienen un tono mesurado, aun-
que una buena parte de ellos, en es-
pecial lós de tendencia conservadora,
insistan para que el Gobierno adopte
una actitud intransigente.

Pero, en realidad, aunque la situa-
ción de Inglaterra ante el conflicto
sea de vida o muerte, está muy lejos
de contar con la total aceptación de
la opinión pública la tesis de mante-
ner la hegemonía sobre el Canal a
cualquier precio.

Ayer, cuando Mr. Edén apareció en
el quicio de la puerta para despedir a
Mr. Pineau, con quien había tenido
una entrevista, sonaron tibiamente
unos aplausos de las decenas de cu-
riosos, provincianos en su mayoría,
que esperaban ante el 10 de Downlng
Street, atraídos par la presencia de
periodistas y fotógrafos.

Si algún periódico habla de « self-
ishness » y de « Western material in-
terests » se llena en seguida la redac-
ción de protestas de los lectores in-
tentando justificar el « egoísmo » y
los « intereses materiales de los occi-
dentales » por la ansiedad del pueblo
británico ante el peligro en que se
encuentra el suministro de tantos' ar-
tículos indispensables a la vida de la
nación.

En una calle de Londres, cerca de
Charing Cross, una mujer que nos
oyó hablar en francés, nos preguntó
cuál era la posición de la opinión
pública francesa ante el problema, y
a nuestra respuesta, prudente y pero-
grullesca, de que aproximadamente
là misma que la sustentada por la
opinión inglesa, no pareció muy con-
vencida.

Nos dió a entender que ella no con-
fiaba mucho en la rigidez de la opi-
nión francesa, más ágil, más libre y
más inteligente que la inglesa, creen-
cia compartida probablemente por
buen número de británicos, al menos
por aquellos que piensan.

Los ingleses tienen una ancesti-al
subordinación a sus dirigentes y, con
su facilidad para lanzar todas sus
energías en la misma dirección, debe
suponerse que aceptarán de buena
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gana las decisiones gubernamentales,
sean las que fueren. Por aquí se dice
que la firmeza y la decisión de que
hace gala Mr. Edén no es comparti-
da por alguno de los miembros de su
gabinete.

En tales condiciones se comprende
que los acuerdos que se adopten en
la Conferencia pueden tener enorme
transcendencia. Si el Gobierno consi-
gue el apoyo moral de una mayoría
de las naciones convocadas, es proba-
ble que se haga la unanimidad entre
los ministros. En tal caso el peligro

.para la paz será inminente, y aunque
la Gran Bretaña intente hacer en-
trar en el baile a otros, como es tra-
dicional en su política exterior, no se-
ría extraño que pasase a la acción sin
ayuda ajena. Los que conocen la te-
nacidad del pueblo inglés y su disci-
plina ante las situaciones difíciles,
pueden imaginar la desagradable pa-
peleta que se le presenta a Egipto.

Sin embargo, son muchas las na-
ciones que no podrán aceptar los ar-
gumentos británicos, basados en el
respeto a los tratados, a los acuer-
dos, a las cosas establecidas. La vida
es movimiento y los tratados no son
eternos, además de que son casi siem-
pre imposición del más fuerte sobre
el más débil, que debe aceptar las
condiciones para no sufrir un perjui-
cio mayor.

Cuando las condiciones varían, pa-
rece lógico que también lo hagan los
tratados, aunque los Ingleses no pa-
rezcan muy convencidos. Ellos, que
hán. nacionalizado los ferrocarriles,
las minas y cien cosas más, se ex-
trañan de que los otros hagan lo
mismo.

Es lógico que el pueblo inglés, que
tanta necesidad tiene de los demás,
pueda adquirir lo indispensable para
poder sobrevivir, sobre todo si se tie-
ne en cuenta que su actividad indus-
trial y comercial apenas tiene paran-
gón con ninguna de cualquier otra
nación ; pero debe comprender que
solucionar sus propios problemas a
costa del prójimo, apoyándose en el

: supremo argumento de la fuerza, no
es solución idónea para el tiempo en

1 que vivimos.
\ Esto lo ha visto con claridad la

Conferencia que ha celebrado recien-
temente la Organización de Parla-
mentarios de distintos gobiernos, la
que, hace unas semanas, adoptó una
resolución recomendando el control
de Suez por una autoridad internacio-
nal y aconsejando que « considéra-
tion bi given to the 'préparation oí
plans for the transíer to the United
Nations of other international water-
ways before they becpme subjets of
International disputes ; », como escri-
be hoy en una carta al director pu-
blicada por uno de . los periódicos
más influyentes, el « Manchester
Guardian », el señor R. E. Jayatilaka,
miembro del Parlamento de Ceilán.
En aconsejar que « se dé importan-
cia a la preparación de planes para
transferir a las Nacipnes Unidas el
controî vde los estrechos y canales
antes de / que originen nuevas dispu-
tas internacionales » es hasta cierto
punto una condena de los medios de
opresión de que se valen unas nacio-
nes sobre otras.

Tanto Panamá como Gibraltar, ac
tos permanentes de fuerza, llevan en
sí mismos el germen de nuevos con-
flictos a poco que se equilibre el po-
der de los adversarios en potencia,
como ha sucedido ya con Suez, y exi-
mo puede suceder continuamente de-
bido a la actitud rusa de poner su
peso en el platillo contrario al de las
naciones llamadas occidentales.

Aunque no es difícil que Inglaterra
consiga una mayoría de votos en la
Conferencia que va a comenzar, es
casi seguro que deberá limitarse a
aminorar la derrota para su prestigio
y para su poder real que le espera.

Aquí, en Portsmouth, primera basp
naval de Gran Bretaña, he quedado
asombrado por el gran número de
marinos y por la actividad que rein 'i
en el puerto, cosas completamente
anormales según se me ha dicho. A
pesar de ello, mi opinión persohal es
que la decisión inglesa de actúa:-
violentamente contra Egipto en caso
de no obtener satisfacción, no es ab-
solutamente irrevocable.

Las gentes tampoco tienen ningú"
deseo de batirse porque Inglaterra
domine el Canal, y esperan más de
las consultas diplomáticas que del re-
curso a la .fuerza, aunque ya es sabi-
do que, en cualquier caso, seguirán
sin rechistar las consignas que se les
den, sean de la clase que sean.

E
N 1915, residiendo en la capital del Uruguay,

los camaradas que formaban el Centro de E3s-
tudios Sociales de Villa Muñoz, me pidieron

una serie de charlas acerca de lo que entendía por
valores sociales, ante la desorientación que la for-
midable hecatombe de entonces producía en todos
los campos ideológicos y de vanguardia, que inci-
dían también en los grupos de mayores inquietudes.

La primera serie abarcó diez o doce temas, los
que eran puestos a discusión, como es mi costumbre,
y a consecuencia de ello iban extendiéndose los mo-
tivos o surgían nuevos, por aclaraciones o propues-

tas de los concurrentes.
Los ligeros apuntes creo que no han perdido su

vigencia aún hoy, pues la desorientación prima y
los valores sociales eficientes están todavía por de-
terminarse, a pesar del tiempo transcurrido, de los
avatares soporcados y del número de pseudo-renova-
dores que parece deberían interesarse en que cesara
el absurdo o la torcida vía en que yace nuestra es-

pecie.
Llamamos valor social, o mejor dicho, entende-

mos por valor social, todo aquello que de un modo
u otro tiene por objeto o como finalidad, sean o no
llevados a feliz término, el bien de la especie en lo
presente y en lo futuro. Pero ese bien ha de ser es-
pontáneo, eficaz, sin egoísmo ni miras interesadas,
porque de no ser así, no es bien social, no es valor
colectivo o individual.

El sectario que se propone hacer adeptos para
su credo religioso, político, económico o filosófico,
no persigue el bien general y, por tanto, no puede
ser considerado como valor social cuanto haga, aun-
que en ciertos aspectos beneficie a la colectividad
doliente, mientras no sea su propaganda y su obrar
sola y exclusivamente destinada a este fin. Natu-
ral que no debe tomarse este punto de vista absolu-
to y cerrado, porque tampoco es bien todo lo que
se lo dice, del mismo modo que no es mal todo lo

?ue como tal se tacha, pues es bien sabido que, con
recuencia, se cometen males leves para evitarlos

mayores.
Y tanto no hay que tomarlo en absoluto, porque

conviene observar, como un principio psicológico
explicable y natural, que factores de muchos órde-
nes se oponen a la realización de las buenas cau-
sas : intereses creados, derechos adquiridos quién
sabe cómo, idesis absurdas, resabios milenarios, fal-
sos conceptos morales, etc., que forman la « heren-
cia social » legada por nuestros antepasados, y esa
herencia forma valla formidable contra el progreso
de las ideas y de las causas nobles por cuanto de
ella no se libran fácilmente las voluntades mejor

templadas, ni las inteligencias más esclarecidas.
No debe tomarse como absoluto este concepto del

bien, porque para su realización se requeriría el
« Hombre-carácter », el « Individuo-voluntad », y

a la creación y desenvolvimiento de ese tipo ideal
se oponen resabios y arcaicas normas y modismos

bien patentes. ^

Valores sociales
La lucha por la vida

El individuo-voluntad, si existe, es desconocido,
porque no lo es el superhombre que nos pintaran
Nietszche, Shopenhauer, Ibsen, etc., ni sería posible
viviera en una sociedad en que todo le incita a su

caída, a su perdición.
El hombre-carácter es aquel que no se doblega a

nada ni a nadie, esté en el error o en la verdad,
sigue su camino sin inmutarse, convencido -r ad-
viértase que no digo « creído » — de sus princi-
pios que se deben a un auto-análisis, a un examen
minucioso de cuantos factores tiendan a formar su
convicción y su ideal, y que no lo abraza hasta que
su experiencia y su edad dánle la fuerza requerida.
Ese tipo no es « existible » ahora, pero puede crear-
se por evolución progresiva ; se irá creando. Lo
que sí existe, o por lo menos puede existir, es ese
tipo relativo, es decir, en todo aquello que le sea
posible en el medio en que actúa, en la esfera de
sus potencias intelectuales, morales y físicas.

Lo que más domina actualmente, es el tipo equi-
vocado de ese ente que necesitamos y que comun-
mente lo tomamos como el « hombre inteligente »,
cuando no es más que el « mediocre », y es porque
sólo damos importancia a lo superficial, a lo poli-
cromo, por causa siempre de la venda que nos colo-
ca la herencia social mencionada.

El hombre mediocre ha sido estudiado magistral-
mente por el doctor José Ingenieros, y a dicho estu-
dio remito a cuantos se interesen por conocerle, y
sólo a guisa de resumen diré que el mediocre busca
la popularidad ,el aplauso, la ostentación ; busca ser
adulado y figurar ; alaba a los a él similares çara
recibir de ellos la reciprocidad que le haga visible.
No busquéis en él nada sincero, nada espontáneo,
nada que denote una convicción y un convencimien-
to bien adquiridos, su erudición es de hojarasca, su
saber está prendido con alfileres ; en la discusión, el
sofisma y la capciosidad son sus armas ; en la po-
lémica, la tergiversación y la vaguedad son sus es-
pecialidades. Argumentación convincente para sus
ideas, si es que dice tenerlas, no la halla y si acaso
no resiste la crítica más superficial. Tal es la me-
diocridad dominante en todos los medios.

Mientras que el hombre inteligente es todo lo con-
trario. Ni le gusta figurar, ni la ostentación le agra-
da. Sencillo y consciente, ama sus ideas, que siem-
pre las tiene, y, lejos de una popularidad propia,
busca contribuir a la formación de convicciones, sin
preocuparle el número. Es modesto. Con frecuencia,
ante la polémica o la discusión, calla y pasa por
vencido por temor de hacer caer en el ridículo a su

contrincante, el que, incapass.de comprender tal ge-
nerosidad, se envalentona y aparece como triunfa-
dor ante el grupo de mediocridades nulas que lo en-

vuelven.
Cabe reconocer que ése mal viene de lejos : es,

con frecuencia, innato en los individuos merced a
varias causas, y más o jpe'nos abundante en deter-
mmadas agrupaciones. Pçro tiene también su ori-
gen en una falsa apreciación de -lo que es el « saber
y la instrucción » y del modo como ésta se realiza.
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Uno puede ser muy instruido y, no obstante, no
saber gran, cosa efectiva, útil y real ; por el contra-
rio, otros, con relativa instrucción, saben mucho de
cuanto la vida exije. Los primeros, poco habrán
aprovechado de la instrucción recibida, sea por
negligencia, incapacidad mental u otras causas ; los
segundos han sabido comprender y adaptarse bien
las pocas instrucciones recibidas, mejorándolas y
aumentándolas por auto-instrucción y por saber mu-
ñirse de un regular bagaje de conocimientos con
menor esfuerzo y mejor provecho que los otros,
mediante el juego de áu volimtad.

De ahí se desprende que lós unos están mejor pre-
parados para « la lucha por la vida », pero, dada
la forma de desenvolverse esta vida y esta lucha,
no siempre se aprecia el vsilpr de .cada uno, pues es
bien sabido que la audacia,,, Ja falta de escrúpulos,
la medianía aparatosa salen mejor vencedores que
la prudencia, la delicadeza, el concepto de responsa-
bilidad. La lucha por la vida actual no aquilata
los méritos positivos ni. estimula las acciones y vo-
luntades espontáneas ; tbda está hecha de ficciones.

Con frecuencia el sencillamente instruido o el
mediocre son los triunfadores del momento, porque
la falta de escrúpulos y la carencia de delicadeza
les conduce a escalar posiciones que repugnan a to-
da naturaleza bien orientada y sólida ; es por esto
que vemos a individuos .que han contraído compro-
misos morales de orden .invalorable, superior, ejer-
cer de policías, de delatores, de mandatarios en cual-
quier esfera deprimente, a pesar de haber dicho
ser hombres de ideas libres o teniendo todavía la
audacia de decírselo.

Conviene señalar la diferencia que media de las
« teorías a los hechos », es decir, de los propósitos
a las conductas. Es evidente que no basta con ex-
poner conceptos y proclamar principios renovadores,
a los cuatro vientos, como sacamuelas de feria ;
loar fetiches revolucionarios e idolatrar propagado-
res de plaza pública, ya que para > tener conciencia
del valor de las ideas no es necesario hacer osten-
tación pedantesca, sino demostrar lo que se siente
y lo que se es con hechos, con actos por insignifi-
cantes que sean. En todo momento hay que eviden-
ciar sencillamente, sin énfasis ni a guisa de heroici-
dad de guardarropía, el concepto humano elevado
que propagamos y practicamos, ya que lo único que
tiene valor en la vida, es la realidad, la práctica es-
pontánea, natural.

La posesión de estas cualidades convincentes para
el medio y las relaciones, sólo se consiguen por el
« estudio y la voluntad » bien orientados ; ambos
deben constituir un ejercicio constante, mientras no
adquieran el carácter de necesidad intelectual y or-
gánica, que es cuando ha conquistado al ser por
auto-convicción y que sólo entonces podrá servir pa-
ra estimular a los demás y conseguir el respeto y
estima que rodea a todo hombre voluntarioso y de
carácter. No importa que por la voluntad y el estu-
dio se consiga la formación de un carácter no del
todo adepto a nuestras ideas ; lo importante es que
se domine al organismo, que la inteligencia cons-
ciente sea más fuerte que la bestia que dormita en
nosotros. Un hombre así tiene todos los elementos
de juicio y de predisposición para comprender la
buena nueva, y como el espíritu cerrado y sectario
no cabe en él, reformará, enmendará todo aquello
que juzgue pernicioso o inútil.

Sólo de este modo, merced a una selección asi
realizada, lograremos poseer una « fuerza positiva »
en vez de la « nominal » que creemós contar ahora.

Cbs valores sociales se cotejan por la Importancia
efectiva que aportan al conjunto, no por el número
o volumen material que aparentan. Si así no fuera,
cabria admitir esa ley falsa de la democracia que
establece que el número tiene la razón, cuando se
ha visto que, casi siempre, la razón está en las mi-
norias ; de suerte que, lo que hay que buscar no es
el « número, sino la calidad ». Es por eso q^ue el
hombre, menos forzudo que el bruto, le domina y
utiliza : buey, caballo, elefante...

Para la formación de esa calidad, se esgrimen los
materiales que he señalado antes, y ninguna idea

transformadora, reformista será posible, si antes no
cuenta con la calidad. La Revolución francesa esta-
bleció, entre otros principios de liberación humana,
los Derechos del Hombre,- la Libertad de Pensamien-
to, la Igualdad y Fraternidad, y, sin embargo, aún
en el mismo país que los proclamara, ello no pasa
de ser unos propósitos los que no se convertirán en
realidad mientras no sean proclamados por fuerzas
positivas o de calidad, ya que lo fueron solamente
por el número, por la masa revolucionaria sin nor-
te ni voluntad creacriz o pensamiento.

He ahí por qué es difícil establecer lo que es un
« éxito o un fracaso », y, con frecuencia, en la so-
ciedad sólo triunfa lo mediocre, la fuerza nominal, el
número ; pero esos éxitos a la larga se convierten
en fracasos : tal la Revolución señalada, conquista-
da por el número jiero que ella no ha conquistado
todavía a la sociedad, porque no fué más que el mo-
vimieito desesperado de un pueblo oprimido, mas

no consciente y voluntarioso.

Actualmente, para triunfar en cualquier empresa,
sea ideológica o material, basta con adular al nú-
mero, disimular y hacer ostentación de todo aquello
que a la masa agrada, sea esa masa vulgo o sea pre-
tendida consciente, como ocurre entre el elemento
supuesto libertario. Tal es la llave de todos los éxi-
tos, la conquista dél aplauso, pero esos éxitos son
tan fugaces como el ruido de los aplausos que con-
quista el tribuno superficial. Estos éxitos no pueden

contarse como valores sociales.

Si revisamos « los valores sociales » que existen
actualmente, nos daremos cuenta que sólo los que
son principios científicos y artísticos, éticos y afecti-
tivos pueden estimarse tales y aún en estado hipo-
tético, porque si bien son mutables y cambiantes,
mientras estos cambios o mutaciones no se esta-
blezcan, son los únicos que nos sirven y en ellos po-
demos fiar. Lo que nos falta crear es el valor mo-
ral, esto es, aquel que haga posible la utilización
equitativa de aquellos valores ya existentes, que es
el máximum de transformación que puede pedirse,
que es lo que nosotros perseguimos y que, una vez
realizado, una vez surgido el justiciero anhelo, cum-
pliremos otros conceptos complementarios de la vi-
da, para cuya conquista habrá que luchar, si bien
con una lucha más leal, menos nerviosa que la que
genera el pauperismo actual .

Si ahora nos son desconocidos estos valores del
mañana, es porque nuestra cruzada regeneradora
es ciencia, y toda ciencia tiene sus hipótesis. Nos-
otros, como hipótesis, tenemos una sociedad futura,
armónica y feliz. Una vez en práctica es hipóte-
tesis ,una vez ciencia en acción, en hechos nuestr»
cruzada, surgirán las hipótesis de la misma vidi
nueva como complemento de ella.

Es la evolución ; es la voluntad ; es la convicció»
actuando en ascenso.

Y no debemos olvidar que un hecho, una realid^o
convencen más qu« diez teorías.



Cervantes en Sevilla.

r OMAS GUTIERREZ DE CASTRO fué representante de
. comedias antes de establecerse en Seviüa como posadero

■L>et)ió de ser figura poco saliente, segunda parte, visto
jue Agustín de Rojas, en « El Viaje Entretenido », no lo men-
ciona. Jr'ero Rojas da el nombre de actores modestos que figu-
roron en compañías buenas y medianas, bajo la dirección de los
dos Angulo, ¡Gómez, Ríos, Vergara, Martinazos, Cisneros, Alco-
cer, Tómás de la í\iente, Gabriel de la Torre, Jerónimo Veláz-
quez, Alonso y Pedro de Morales, Baltasar Pineüo, etc., y omite
ai amigo y protector de Miguel de Cervantes.

Esca probado que fué Pedro Morales quien representó con
éxito las obras teatrales del Principe de los ingenios — diez,
citadas en el « Viaje del Parnaso, entre una treintena —, sien-
do probable que lomas ¡Gutiérrez perteneciera a su compañía
y que por esta circunstancia conociese y tratase al autor de las
mismas.

Piabría que revolver muchos papeles para hallar el cabo
de semejante conocimiento, 'ial vez lo procuró Rodríguez Ma-
rm, experto navegante por mares de tinta, sin ningún fruto.
Üe otros eruditos no se ha obtenido ninguna luz hasta la ho-
ra presente, salvo alguna que otra alusión al caso en corrobo-
ración ae lo ya harto piibhco.

Sevilla tenía imán para Miguel de Cervantes. Como cosa
de brujerio se le adentró en el alma desde la niñez y en su fon-
do la llevó luego, siendo estudiante. En Sevilla acaeció el desdo-
blamiento de su genio, así como el cíimulo de lástimas y des-
gracias. Allí vió representar a Lope de Rueda, su inicio, y en
los tres corrales — el de los Olmos, el de los Naranjos y el de
don Juan — a la nata y flor de la farándula.

El cordobés Gutiérrez abandonó a Talía, a la que no tuvo
mucho que agradecer, esta es la verdad, y aÚá por el año 1584
recaló en la antigua Hispalis, donde, en la calle de Bayona-
montó un mesón por todo lo alto. Otros mesones y casas de
conversión (de juego) había en dicha calle, como puede verse
en la comedia de Lope de Vega « El Famoso Juan de Here-
dia ».

Conservo una interesante crónica del académico don San-
tiago Montoto en la que dice : « El arte y la habilidad de To-
más Gutiérrez y su buena estrella, porque de todo hubo en ello,
hicieron que la posada se convirtiera en la principal de Sevilla
y que gozase de extraordinario renombre, como se lee en un
romance impreso en 1596. El mera je de la i)osada debió ser
magnífico, ya que de él sé enorgullecía su dueño, pues refirién-
dose solamente al servicio de plata lo valuaba en seis mil du-
cados. »

Mucho es haber escrito el « Quijote », TODO ; no es
menos resistir con calma la miseria y soportar la protección
del mejor protector. Cervantes llegó a verse de ropa casi como
su amigo Vélez de Guevara, teniendo Gutiérrez que salir fiador
de unos metros de raja para que se vistiera. No resisto el man-
dar noramala a los fatuos y pedantes que no dan importancia
a estas cosas porque tienen cerca la gamella, mientras que Mi-
guel tuvo el pan por las nubes.

Tras varios meses de estada en el parador del excómico
Gutiérrez, el cobrador de alcabalas y abastecedor de la flota
Invencible — ¡ invencible ! ... — fué a vivir a casa de doña
Jerónima de Alarcón, en la collación de la Magdalena, previa
liquidación de cuentas con el huésped, quien le perdonó unos
reales de albaquía. Queda, no como posadero ni como parte de
la compañía de Pedro Morales o de la de Jerónimo Velázquez,
sino como protector de Cervantes. Waldo Frank dedica a Gutié-
rrez justas alabanzas ; sin embargo, estudiando a Cervantes
se mete en intimidades que no le interesan a nadie. Para mí lo
valedero es esto que dice Navarro Ledesma : « El picaresco
trasiego, constante del Arenal a Triana y de Triana al Arenal,
que pudó inteiresar como curioso dato de là vida de nuestro co-
misario, resultó pronto cansado y repugnante para su nativa
finura. La atmósfera que en los barrios bajos de Sevilla y en
ios pueblos donde iba a requisar le envolvía, llegó en breve a
hacérsele insufrible. En tomo, suyo no veía más que hombres
de baja estofa, como Tamayo, Santa María y Benito, sujetos
de buen corazón, pero de escasa delicadeza, como Tomás Gu-
tiérrez y gentualla rústica, desconfiada y maliciosa, como la
que tropezaba en los pueblos. »

;..Yo estoy hasta más allá de los compañones de sabiduría
cervantina. Lo que yo deseo ea oír a un analfabeto hablar de
Cervantes.

^ RAPIO AS '

S
I mal no recuerdo fué Samblan-
cat — ¡ todo un Angel ! — QU»

en su Jesús atado a la Colum-
na » nos hablaba del que recibe la
bofetada ; de aquel malhadado di-
rector dé paja de cierto periódico que
como el payaso de circo era quien
aguantaba todos los chaparrones, to-
dos ios procesos y encarcelamientos
a que se hacía acreedor delante de la
legislación vigente. Pero que en rea-
lidad no era él el director de aque-
llos papeles impresos que sahan a la
luz pública armando guerra. El sólo
era el Cristo atado a la columna del
estómago mientras otro, entre basti-
dores, era quien escribía, orientaba
y no firmaba artículos y editoriales
porque era más cómodo y menos ex-
puesto y además era quien pagaba,
tenía la bolsa llena y tenia en sus
manos las llaves de la pobre despen-
sa de cuitado director de pega para
recibir la paga.

Ese es el efecto que nos hacen
ciertos directores de empresas co-
merciales e industriales que son los
que reciben y aguantan todas las tor-
menUs que sindicalmente pasan por
fábricas y talleres.

Cuando un conflicto obrero llega a
las puertas de sus respectivos despa-
chos esos grandes señores sudan tin-
ta aun en los más rigurosos días de
invierno. Ellos son los representantes
de otro director general o los delega-
dos del Consejo de Administración y
aunque tengan cierta libertad de ac-
ción limitada a cosas sm gran reper-
cusión en los dividendos no pueden,
de su propia iniciativa, dar un céntimo
de más ni emitir un si o un no cate-
górico sin la conformidad o visto bue-
no del director o directores que en
sus manos tienen también, las llaves
de la despensa de esa version de Cris-
tos atados al carro de las finanzas.

Eso sí, son los que reciben la bo-
befatada mientras llegan los refuer-
zos en forma negativa o positiva de
loq dioses de la bolsa o del general
de la orden mercantil e industrial.

Muchos de esos hombres de paja
de las grandes empresas son técnicos
del ramo o ingenieros que se pasa-
ron largos años aprendiendo un ofi-
cio superior, estudiando en institu-
tos especializados y en universidades
para acabar en hombres de choque
del capitalismo privado o estatal ; sm
coder tener una iniciativa, ni una
decistpn propia ; enajenando mu-
chas veces su voluntad y sus senti-
mientos, puesto todo ello al servicio
de la explotación del hombre por el
hombre. , ,

Yo creo que un hombre que ha
cuarsado « estudios superiores » no
debía emplearse en menesteres Infe-

riores ni colocarse en la posición mu-
chas veces ridicula de aparentes in-
termediarios entre el capital y el tra-
bajo, cuando en realidad no pueden
interceder en nada sin permiso de la
economía casera equivalente a vivir
con permiso del enterrador.

Vicente ABTES.
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TANGER - INDONESIA
o estarepios asistiendo a una batalla entre la
duplicidad oriental y la fuerza amenazante de
escuadras y aviones de Occidente, que no sabe

ser dúctil ? Los diplomáticos occidentales hablan aho-
ra constantemente de escuadras y cañones y los mili-
tares orientales como Nasser hablan de diplomacia re-
visionista. Mal síntoma. Todos salen de cauce.

Occidente no podía extremar sus alardes, franca-
mente. Si consiguió momentáneos éxitos — de todas
maneras, pírricos — como el de Lawrence, ei'a que el
drama lo representaban ingleses mal disfrazados de
orientales y orientales de consigna real y feudal. Lo
que estos últimos no descubrían en Lawrence, lo hu-
biera descubierto el beduino de menos alcances, ramal
de dromedario en mano y recelo en la retina.

De Tánger a Indonesia hay un imperio verde-ritual
con espacios macilentos que preside la Media Luna.
Inmensidad entre mares y desiertos. No saUó de la
neblina prehistórica más que para difundir esplendor .
Damasco, Bagdad, Córdoba... Y lo que no puede verse
hoy, aquel esplendor completó y mejoró Occidente
con Oriente para la civilización.

Extinguido im mundo que hoy nos parece mágico,
como se habían extinguido las civilizaciones anterio-
res de fabuloso rastro funerario y monumental, cada
país se congeló en su pereza inmediata : borrosos
caminos de camello, feudalismo lanar y gentes endu-
recidas por el nomadismo, muy capaces de equipa-
rar al sedentario con el escorredizo residual. « Cuan-
do el Todopoderoso creó el mundo — dice el beduino
al rezar —' tomó el viento y le dijo que se convirtiera
en hombre, quedando creado el beduino por el aire y
siendo como el aire incapaz de quietud ; tomó des-
pués el Todopoderoso una flecha y formó con ella
el caballo del desierto, porque la flecha y el caballo
no conocen la quietud ; de un puñado de lodo nació
el asno, que es ganso de su propio natural, y del pri-
mer excremento del asno creó el Todopoderoso al
manso habitante sedentario de las ciudades. »

Hoy por hoy, a mayoría de musulmanes en todo el
mundo piensan algo parecido de los occidentales. Si
dentro del complejo musulmán hay sedentarios y apo-
sentados, se debe a un cierto afán acumulativo de ti-
po occidental en sentido utilitario que tiene intervento-
res, cajeros, contables y banqueros ; pero el tal sen-
tido utilitario queda ignorado — principalmente en
sus resultados ,— por las muchedumbres de beduinos
trashumantes y aún por masas densas de habitantes
estables, por millones de trabajadores incorporados
como mano de obra no calificada a las empresas pe-

trolíferas, a la agricùltura, a la industria y ^1 arte-
sanado.

Se dá el caso," como en Rusia hasta el siglo XVlll,
de no haber clase media en el mundo árábe ; o de
haberla, es improvisada y de urgencia, o bien proce-
dente de la ocupación turca en los países musulmanes
de fácil acceso, lo que en Egiptp, por ejemplo, es un
caso de « handicap » evidente. Rusia remedió en par-
te la carencia de clase media ■— gentes evolucionadas,
carreras liberales, etc. -^ llamando a los judíos. Los
países musulmanes toleran a los judíos de muy mala
gana y son incapaces de llamarlos, mucho menos des^
pués de la guerra con Palestina y, de tan graves in-
cidentes como siguieron y siguen. No hay manera de
que se rápete el armisticio.

El papel Tepreséntado pacífiéamente por los judíos
en Rusia, Occidente creyó poder representarlo con sus
huestes de técnicos adictos enviados por espesas bri-
gadas a Oriente. Estas huestes eran en realidad avan-
zadas o avanzadillas don tendencia muy inclinada a
la segregación, a la vida aparte, aunque con premedi-
tados contactos .de tipo Inquisitivo, muy próximo al
espionaje o confundido con él.

El protagonista de panarabisme clamoroso es Nas-
ser estrechamente unido a Siria, a Arabia —• piedra
angular — y recientemente, en abril, al Yemen, con lo
que virtuahnente queda convertido el mar Rojo en
laguna egipcia, lo que, en realidad, acaba de provocar
la nacionalización del canal de Suez: Hasta el Irak,
tributario de Inglaterra por el pacto,^ económico de
Bagdad, se coloca en la línea de Nasser. Y en cuanto
a Israel, la guerra ganada jjor este país a los árabes,
queda muy en tablas y con victoria borrosa. Desde las
lejanas islas de Indonesia al Africa del Norte, Nasser
se interpola políticamente con tenacidad. Los inciden-
tes del caso, la actual Conferencia de Londres, el esta-
tuto que prevalezca y su legalización, las antiguas ins-
tituciones financieras, amortización, cuestión de los
técnicos no egipcios, régimen de tránsito, todo lo que
de primera intención se alegaba como fundamental
queda en la intrincada red burocrática de los deta-
lles, apareciendo como nuevo punto de partida y he-
cho consumado la adjudicación del internacional Ca-
nal de Suez a Egipto. Del carácter internacional
¿ cómo ha de prescindir Nasser si de tal carácter in-
ternacional se deriva precisamente la enorme utilidad
financiera ?

Si Occidente se consideraba agraviado, pudo llevar
el problema a la ONU y no encallarlo en caminos ex-
traviados. No es de fiar la eficiencia de la ONU. Si
se habla aquí de semejante institución, no se entien-
da desbordado el convencionalismo termmólógico. Pe-
ro dentro de una preceptiva que no es la nuestra se
creó la ONU como una especie de poder moderador.
Ahora resulta que sus imperativos acordados y sus
recomendaciones se convierten en papeles mojados, y
que cuando surgen incidentes internacionales como el
de Nasser, para cuya solución se creó precisamente
la ONU, se prescinde de buenas a primeras de la ins-
titución, i Con qué lógica se rechazan loe argumentos
de los que la combaten ?

Los desiertos de Asia y Africa tienen provisión fa-,
hulosa de petróleo. Este divinizado producto despertó
la imaginación occidental, adaptándola a un signo de
ganancia fácil y semiclandestina, con la particularidad
dé que el volumen de riqueza que da el petróleo orien-
tal es del jerarca oriental y no de los pueblos de
Oriente. Se trata de un absolutismo industrial seme-
jante al del Estado soviético, que, en resumidas cuen-
tas, después de tnachacamos la cabeza con la nove-
dad del socialismo, lo que hace es quedarse con todo.
Nada tiene de particular , que Rusia apoye a los orien-
tales. Todos chorrean petróleo, fácilmente obtenido
por mano de obra esclava. Ahí está el origen de los
antagonisrnos. Todos quieren que él petróleo les salga
más barato.

PúbUco crédulo para todos los países.

COLABORACION DE CLASES

E
N la lucha desigual que sostenemos los desheredados en contra de los
privilegiados, no hay, ni puede haber, términos medios.

Esta es una guerra a muerte, sin tregua ni cuartel.
De un lado están los acaparadores de la riqueza social y natural,

y todos aquellos que defienden y sostienen süs instituciones, y del otro
estamos todos los explotados y oprimidos. , ,

La división entre uno y otro bando es profunda, por la desigualdao
de intereses ; y jamas podrá zanjarse tal división si no es con la desapai-
rición completa de una de esas dos clases : la de los parásitos sociaie^

Nunca podrá haber intereses comunes entre ambos bandos, si no es
el de aplastar el uno al otro ; como jamás podrá haber comumdad de in-
tereses entre el tirano y el siervo, el explotador y el explotado, el lobo y
el cordero. ,, -,

Por consiguiente, nunca podrá efectuarse honradamente esa uamaaa
« colaboración de clases » que retormistas, liberales, socialistas parlamen-
tarlos y comunistas autoritarios nos predican, sea por sobra de canoiaez
o por picardía, sosteniendo que para alcanzar nuestra emanci^cion ios
esquilmados debemos colaborar con las clases dirigentes — es ^f^"^'
el enemigo — o apoderarnos de los puestos públicos y a fuerza de decre-
tos gubeinamentaies abatir al contrario, diz que con sus mismas armas.
Craso error que muchos no ven. . .

No es colaborando con la clase parasitaria — trátese de ricos, gober-
nantes, frailes, políticos o líderes obreros — como lograremos emancipar-
nos. Colaboremos con ellos y solamente lograremos ser engañados y eter-
nizar nuestras cadenas. .

No es usando las armas del enemigo, sino destruyéndolas, como aes-
truiremos, junto con ellas, nuestras cadenas.

Cometamos la torpeza de enviar a los nuestros a ocupar puestos pú-
blicos y veremos a nuestros compañeros de cadenas de ayer convertirse
mañana en nuestros peores enemigos. Apoderémonos de los puestos pu-
büoos —< del Estado —¡ y como sucedió en Busia, con Lenin y V"'., nTífl
tado Socialista será más tirano que el burgués y más dilicil de aes-
truirlo. . , .

En la lucha desigual que sostenemos, repito, no hay ni puede naoer
términos medios. Ella es, y debe ser, una guerra a muerte, sm tregua m
cuartel No habrá paz, ni debe haberla sobre esta mustia Tierra, mientras
exista la desiguaload social, poütíca y económica imperante.

Para ser libres, para emanciparnos por completo, no debemos oolaDo-
rar con los lobos, sino arrancarles los colmillos dando muerte al Sistema
Capitalista, quebrándola la espina dorsal : la Propiedad Privada.

En vez de perder el tiempo y de remachar mas nuestras cadenas, ya
sea colaborando con la burguesía y los suyos, o queriendo conquistar ̂
Estado, para diz que usar en contra suya sus mismas armas, demos jnejor
uso a nuestros esfuerzos buscando aprovechar cualquier movimiento msu-
rrecclonal del pueblo, o en su defecto a organizamos industrialmente, con-
forme a los prmcipios y tácticas del Sindicalismo Revolucionarlo, o aea, el
Anarco-Sindioalismo, cuya táctica de lucha es la Acción Directa y su imo-
lidad el Comunismo Libertario, la Anarquía.

Rechacemos las engañosas tácticas múltiples de la llamada « coiaDo-
ración de clases » : y íortalezcamos mejor nuestras organizaciones propa^
gando entre ellas el ideal anarquista, con lo que crearemos Mej»^ cons-
ciencia entre los nuestros y ganaremos mayor número de combatientes,
orientados ya por el camino más recto y más corto hacia la emancipación
humana. . ' -Jj-^

Una vez fuertes.bien organizados, unidos por un mismo ideal y una
misma aspiración, conscientes de nuestro valer como hombres y de lo que
vamos a hacer, demos el golpe final tomando posesión — directamente
nosotros, sin la intervención estatal — de todo cuanto existe, tierras,
aguas, l)osques, casas, fábricas, taUeres, máquinas, instrumentos de pro-
ducción, medios de comunicación y de transporte, etc., etc., y hagamos de
todo ello la propiedad de todos. .

SI así obramos, daremos muerte para siempre al odioso Sistema capi-
talista y a sus nocivas instituciones, y abriremos paso franco al Nuevo
Orden Social, a la Sociedad Futura, la de los Ubres ^os iguales y lo»
hermanos.

ùvâque. 3ito\eA MagÁn
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DE UNA TRAGEDIA
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OBRE la trágica muerte de cen-
tenares de trabajadores en ima
mina belga leemos en las pági-

nas de los diarios relatos espeliw-
nantes ; pero sobre las causas de es-
tos dolorosos accidentes apenas si
escriben una línea y ni esperanzas
hay de que quieran ponerlas al descu-
bierto.

Los mineros están organizados en
las grandes sindícales mimdiales, y
éstas, convertidas ima en sirvienta
de los gobiernos democráticos y otra
siéndolo de los dictadores, se hacen
cómplices de todos los crímenes que
se cometen con la clase obrera, en
tanto que en esta haya beneficio pa-
ra los que la mandan y explotan.

Recuerdo, para explicación de es-
tos casos, que en una presa en que
yo trabajé pasaba un cable de alta
tensión por encima de unos trescien-
tos obreros que allí trabajábamos, y
otro cable para el transporte de ma-
terial pasaba a menos elevación que
el primero. Un contacto entre ambos
podía causar una cantidad incalcu-
îablè de víctimas. Pero como el di-
rector de la empresa tenía un tanto
por ciento de las economías sobre el
presupuesto previsto, se negaba a
desviar el cable de alta tensión por
suponer im ga,sto cinsiderable.

Xa C.G.T., allí numerosa en efecti-
vos y a la cual, por consiguiente,
correspondía vigilar sobre las condi-
ciones peligrosas en que se trabaja-
ba, nada dijo sobre él particular, y,
si mal no recuerdo, fué la Seguridad
Social la que Intervino y obligó a la
empresa a desviar el mencionado ca-
ble.

Las ideas lanzadas al campo obre-
ro por la Primera Internacional plan-
teaban como base primordial el res-
peto a la personalidad humana y su
propia seguridad. Las medidas de

por S. Fernández

prevención que se tomaban en los
lugares de trabaja para evitar acci-
dentes, eran conquistas del movi-
miento obrero que éste defendía con
tesón.

Invadida la clase obrera por las
influencias de tipo marxísla (las
más degradantes que hasta aquí ha
sufrido la humanidad), las sindicales
así orientadas, no sólo no toman me-
didas para evitar en lo posible los
accidentes que comentamos, sino
que, por añadidura, incitan al obre-
ro a extenuarse en un trabajo exce-
sivo para dar el máximo de rendi-
miento del que los dirigentes sindi-
cales perciben su parte.

Se anuncian a diario grandes pro-
gresos en el terreno de la producción
y en cuanto a sindicales progreso
numérico. Lo que no se anuncia por
parte alguna es una sola conquista
que alivie de su dolorosá situación
a la clase obrera. Esto en nada pre-
ocupa a los dirigentes sindicales y a
este olvido interesado de ellos jun-
to con el afán de lucro del capitalis-
mo, se deben los grandes cataclis-
mos (jue llevan el drama y la deses-
peración a los hogares de los traba-
jadores. La investigación necesaria
para descubrir las verdaderas cau-

SOLIDARIDAD OüKliltV

Lineas de fuego
E

L vil trabajo de las llamadas y
. relaciones de los sujetos nefan-

dos, engreídos y parásitos, lle-
nos de envidia, desprecio y egoísmo,
contrarios en absoluto al nuevo giro
de las cosas, y de la inclmación y
confluencia de los mismos para un
golpe de adelantamiento opuesto a
las proyecciones del esencial bien pú-
blico, se llevó a cabo con toda la as-
tucia y l>ajo el nefasto signo de la
perfidia. Con una conciencia neta del
peligro, la parte briosa y vehemente
de la avanzada social, especialmente
en la admirable urbe mediterránea,
estableció una estrecha vigilancia y,
al producirse las muestras del alza-
miento, toda la preciosa cuantía vi-
ril vino a responder en el acto de
una manera sorprendente y enérgica,
venciendo, en el extraordinario emba-
te, a las fuerzas de la reacción.

Destruido el propósito de la infame
y odiosa coligadura en Barcelona, las
primeras unidades de ardientes vo-
luntarios que salieron en columna,
como es sabido, fueron aquellas del
entero e inolvidable luchador Buena-
ventura Durruti. Detalle de índole :
en una localidad de paso importan-
te, situada después de Alcarraz, el
Ayuntamiento tomó el evasivo acuer-
do de no oponer obstáculo alguno a
quienes se presentaran, viniendo de
uno o del otro lado. La animosa ca-
ravana cruzó el Cinca, atravesó Can-
dasnos, así otras villas y, con las ma-
yores esperanzas, siguió carretera
adelante, hacia la recia y notable ca-
pital del Ebro.

Como es natural, en todo agrupa-
miento de proporciones, especialmen-
te, existen, en mayor o en menor
grado, los matices y las inclinaciones
distintivas. En los Instantes de suma
gravedad, la característica moderada,
en caso, desde luego, debe abstener-
se, para evitar que se acoja la parte
más o menos variable y susceptible

y de que trate de cubrirse en ella la
porción circunstancialmente indecisa.
No hay duda que hay cosas bien fa-
tales. Así, la vacilación y la pérdida
de tiempo, en momentos verdadera-
mente agudos, Ueva en pos sensibles
y atroces consecuencias.

La; capital aragonesa, por su situa-
ción estratégica, es una plaza militar
de primer orden. Además de lo rela-
tivo' a la aviación, ella dispone, con
la academia general, del terreno de
maniobras de S. Gregorio y de otros
emplazamientos e instalaciones im-
portantes. El número de cuerpos de
su guarnición es, en todo tiempo,
mayor al de las otras ciudades. Cuan-
do la campaña llamada de la Inde-
pendencia, Palafox, que en su salida
no pudo ante el enemigo, se retiró a
la villa, haciendo inutilizar el puen-
te de Piedra. Bien que delante del
tesón, de primeras, los atacantes, a
l'iesar de sus esfuerzos y aunque lle-
garon a vencer obstáculos y defensas,
no tuyieron más remedio que desis-
tir. Fué al segundo sitio, en el año
siguiente, que las huestes napoleóni-
cas, con cuatro mariscales, pudieron
forzar por Sta. Engracia, etc., al
otro costado del Ebro, en donde se
halla principalmente la población.
Por el número de valerosos y el sen-
tido de la marcha, el camino empren-
dido por la primera columna, en el
lado superior del cauce, no parece
que fué el más apropiado, pues, no
pudiendo contar bien en la otra ri-
bera, habida cuenta la parte franquis-
ta hasta Quinto, de no ocurrir fuer-
te en el interior, al llegar, tenía que
franquearse el río, lo que constitu-
ye un serio contratiempo.

Por los efectos represivos del mo-
vimiento decembrista, elementos za-
ragozanos, objeto de arbitrariedades,
tuvieron que irse trasladando a Bar-
celona y a la edificación madrileña.
La sublevación produjo una sensacio-

nal turbación emotiva. A los nuevos
acontecimientos, la radio barcelonesa
hizo llamadas al pueblo de Zaragoza.
En la ciudad augusta hubo sus re-
uniones, en gestiones oficiales e ins-

por Miguel JIMÉNEZ

tantes preciosos, circuló una octavilla
excitando a la huelga general y por
las calles de Las Armas, S. Pablo,
Bogiero y otras hubo sus encuentros
y refriegas ; pero las fuerzas reac-
cionarias vinieron a dominar la situa-
ción, comenzando las represallEis. Así,
cayeron José Ascaso Budría madre
y hermanos Logroño, Valeriano San
Agustín, María Castañera, doctores
Augusto y Miguel Alcrudo. Santiago
Baranda, Joaquín Aznar, Rafael Ar-
tajona, hermanos Paracuellos, Benito
Esteban, Félix García, hermanos Do-
mingo, Enrique Gracia, Daniel Alva-
ro, Antonio Carrato, Meseguer, In-
fante, Toni, Ferrezuela, Sos, Aldea,
Sola, Grasa y tantísimos, ya que el
sentido envenenado de la aversión y
de la venganza produjo, en lapso
cruel, un número incalculable de
víctimas. Mártires del ideal. Perso-
nas desaparecidas por obra del odio.
Inclusive, una incalculable cifra de
seres, sin significación de actividades
y sin darse la exclusión del estado
físico, de la edad infantil, de la an-
cianidad y del sexo femenino. En el
desarrollo del terror y en la tortura
de las angustias, comenzó el trabajo
y el riesgo de las partidas hacia la
zona leal. Bastantes de aquellos que
consiguieron a duras penas librarse
de aquel infierno, en el camino fue-
ron apresados, como otros se cobra-

ron la perdida de su vida. La mar-
cha, en otros aspectos, venía como a
significar una pérdida de fe en el
pronto ataque directo, cual reducción
en la idea de grupos considerables
cooperando en el interior con sus
actos y explosiones. Sólo mitigó en
ello la esperanza de retornos en los
instantes decisivos, con material con-
tundente. Las salidas se hicieron por
los varios sectores. Muchos se enca-
minaron a la villa de Alcañiz, donde
residía el Comité regional. EIn la
misma vino a reaparecer el periódico
tan querido, titulado « Cultura y Ac-
ción ».

De altos méritos el primer contin-
gente salido de la perla mediterrá-
nea. No obstante, su número no bas-
taba. Así, a parte todo lo digno de las
siguientes salidas para el frente de
Aragón, si se tiene en cuenta la ex-
tensión de las líneas y de las necesi-
dades, resultó que fueron insuficien-
tes las fuerzas disponibles. Como sim-
ple aclaración, téngase presente el
sentido relativo de estos apuntes.
Cuando el franquismo apelaba a to-
dos los medios, lo razonable era echar
mano a todos los recursos. Al dispo-
ner de la plaza zaragozana y conse-
guir la de Sevilla, los sediciosos com-
prendieron que aún podían vencer.
Aunque los facciosos gozaron de una
grandiosa ayuda, en los comienzos
contaron con muchas más promesas
que realidades. Una movilización hie-
re a nobles sentimientos. Mas, ello es
aprovechado. Sabido es que muchas
industrias inclusive quedaron sin ma-
terias. Toda persona tiene más o me-
nos desarrollado el instinto de conser-
vación. Además, los mismos peligros
se agrandan de lejos. La gravedad
fue imponiendo su carácter y en fe-
brero de 1937 fueron las JJ. LL que
en un importante mitin, celebrado en
Barcelona, pidieron la movilización
general y que todas las armas largas

fueran al frente de lucha. Como me-
dida de previsión y teniendo en cuen-
ta la cuna de Quinto de Ebro, forti-
ficaciones se hicieron en el sector de
Alcarraz y Fraga, por la Generalidad,
cual en el radio de Caspe, por el
Consejo de Aragón.

La opinión pública estimó siempre
el temple de acero de cuantos com-
pusieron lo que más tarde se llamó
26 División. Ese nexo de prestigio se
extendió en la parte central aragone-
sa. Del mismo, la edición de « El
Frente », periódico de energía. Cuan-
do la heroica capital de la nación se
vió en trance apurado, fué acogido
que buena parte de la formación con-
federal fuera a contribuir a la apre-
miante defensa de la villa del oso y
del madroño. Habiendo partido la
fracción indicada, miembros del Con-
sejo regional, en Fraga, se vieron de-
lante de una maniobra que consistía
en mediatizar el cuerpo con un envío
de remplazantes a todas luces forma-
do por elementos bolchevistas. La in-
tención fué detenida en firme, ante
el puente, minado. Un rápido llama-
miento a las localidades aragonesas
obtuvo, al punto, un éxito que sobre-
pasó mismo a lo que se esperaba. El
10 de noviembre de 1936 llegó al cen-
tro la intrépida composición expedi-
cionaria. En el interior del coloso leo-
nés existía el vivo anhelo de salvar
a la valerosa villa, como la esperan-
za de un alcance de buenos pertre-
chos, a las columnas en Aragón. Pa-
ra contrarrestar las ofensivas ' des-
arrolladas por el contrincante, lo na-
tural asimismo era poderse poner en
movimiento fogoso a las fuerzas de
las líneas aragonesas. Pero se dejó a
estas agrupaciones voluntarias en la
rabia de las penurias. Los esforzados
salidos del frente aragonés contribu-
yeron con su arrojo a hacer presen-

(Pasa a la segunda página.)

Uno de los mineros de Pas-de-Calais
acudidos en auxilio de los slniest?^

dos belgas.

sas de las catástrofes y descubrir v
desenmascarar a sus responsables di
rectos, nunca se llevan a efecto

El resultado de la tragedia que H„
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